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CRONICA 

ABLANDO de las cualidades que deben 
ado rna r á un Ministro de Hacienda, es­
cribe el eminente economista Wa^-ner, 

que ha de ser un hombre dotado de tan extraordi­
nar ias condiciones, que en él se a rmonicen las m á s 
a t rev idas iniciativas con la m a y o r y más reflexiva 
prudencia; que conozca á fondo las condiciones de 
la vida de su país y el de los m á s atines con el s u y o 
relacionados; aprecie con exact i tud ma temát ica su 
fuerza contr ibut iva y sepa darse cuenta en todo 
momento de en d()nde se halla la causa de cualquier 
quebran to ó asomo de ruina, p a r a poder aplicar con 
sagaz previsión el opor tuno remedio. 

No parecen haber servido como elemento de ob­
servación, p a r a semejante esbozo del t ipo de hacen­
dista t r azado por el economista alemán, la m a y o r 
par te de los hombres que pasan por el Ministerio de 
Hacienda en E s p a ñ a . 

Son frecuentes, casi ax iomát icas , en t re noso t ros 
las frases "no t engo plan fijo", y la de "voy á estu­
diar esta cuest ión", de que se sirven nues t ros esta­
distas —soi (i/sanf,—mí\s bien p a r a ocul tar su mio­
pía, que pa ra desor ientar al diligente repor ter , que 
p rocura en te ra rse de las ideas de los g o b e r n a n t e s 
pa ra servi r las por adelantado á sus lectores. 

Y si esto es g r a v e en todo minis t ro , que no debe 
ir al Gobierno á estudiar , sino ¡í poner en eiecuci()n 
lo que aprendió y medi tó has ta entonces, resul ta 
g rav í s imo t ra tándose de la persona á quien, dent ro 
del Gobierno, se le confía la gest ión direct iva de la 
vida económica y financiera de la nación. 

P o r desgrac ia , las reflexiones que nos .sugiere 
el resul tado de las pa l ab ra s leídas en W a g n e r , tie­
nen directa aplicación actual . 

Cuando podía e spe ra r se que, aleccionado por la 
t r is te experiencia, el par t ido g o b e r n a n t e volviese en 
mate r ia financiera á segui r los pasos del que t raza­
r a el camino pa ra l og ra r la reconst i tución de la ha­
cienda y de la r iqueza nacionales, hé tenos que, des­
pués del Ministro Osma, funestísimo por tan tos con­
ceptos, resucita al Sr . Sánchez Bustillo, Ministro 
de U l t r amar hace luengos años , y le coloca en el 
pues to m á s eminente de la Adminis t rac ión pública, 
tal vez sólo porque ha sido por mucho t iempo Di­
rec tor y Consejero de Bancos y Sociedades de índo­
le económica, ¡como si en t re noso t ros el disfrute de 
semejantes canonjías significase a lgo m á s que el 
val imiento y relaciones políticas de que goce el be­
neficiario!... 

Y, claro es, sucede lo que es lógico que suceda. 
Cuando tan á la pa ta la llana expuso en el Con­

g re so el ac tual señor Ministro de Hacienda teor ías 
y puntos de vista comunes á la m a y o r pa r t e de los 
españoles, hubo quienes confiaran en la exper iencia 
del Sr . Sánchez Bustillo; quienes c reyeran que en él 
resuc i taba la g lor iosa tradición del Sr . Fe rnández 
Vil laverde. 

Poco du ra ron tan opt imis tas esperanzas . Ni su 
disposición de ape r tu r a de cuentas oro, p a r a hacer 
bajar los francos; ni sus negociaciones pa ra adqui­
r i r dicho metal , dejando casi exhaus t a s las r e se rvas 
del Te.soro; ni esos p resupues tos pa ra 1909, de que 
y a hab lábamos en nues t ra "Crónica" anter ior , t an 
\ a c i o s de ideas como de cifras que revelen sacrifi­
cios reproduc t ivos en los gas tos , ó s e g u r a s fuentes 
de r iqueza en los ingresos , y que t ínicamente acusa 
la vuelta á los terr ibles p resupues tos ext raordina­
rios, que destru3'en la unidad de la ley gene ra l eco-
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nómica del país y alejan p a r a mucho t iempo toda 
posibilidad de redención en el orden financiero; 
nada , abso lu tamente nada ha hecho el Sr . Sánchez 
Bustillo p a r a ac red i ta r la expectación benévola con 
que se vio acogido por el mundo de las finanzas. 

Y á buen s egu ro que t ampoco lo ha de logra r 
con el pro3 'ecto de ley, que rec ientemente ha leído 
en el Congreso , pidiendo autor ización pa ra emitir 
4 por 100 amort izable . 

Como si no fuera 3'a bas tan te el pecado de im­
premedi tación cometido con la emisión abier ta en 
1." de Ma}^o, propone aho ra el Ministro o t ra emi­
sión; golpe de ingenio, con el que t r a t a de encubr i r 
el an ter ior fracaso, p re tex tando la liquidación de 
la Deuda de U l t r a m a r que posee el Banco de Es­
paña , pero que ac recen ta las c a r g a s del Presu­
pues to , sin utilidad a lguna y con perjuicio evi­
dente del mi.smo, pues acusa un abuso del crédi to 
por pa r t e del Es tado , que sólo debe acudir al suyo 
pa ra m a y o r e s y más útiles empeños . 

Y con el ac tual prov^ecto, ni s iquiera l og ra rá el 
Sr . Sánchez Bustillo el pequeño efecto que se pro­
ponía, porque pa ra an imar la suscripción de obliga­
ciones ser ía preciso conocer el m a r g e n de gananc ia 
que se ofrecerá en el emprést i to , h á g a s e en amort i ­
zable ó en interior. Y como este m a r g e n ha de de­
pender del t ipo de emisión en su día, en relación con 
la cotización que por entonces t engan los valores 
públicos, el Ministro no puede ahora , ni indicar cuál 
h a y a de ser dicho m a r g e n , ni a s e g u r a r esa ga­
nancia . 

Crea r una nueva Deuda , dist inta del interior y 
el amor t izable actual ; c rea r un papel nuevo, es di­
versificar el crédito público, dar facilidades á la es­
peculación pa ra que influ^-a en la cotización de e.se 
nuevo valor, dada la escasez de la masa de papel 
que se lanza al mercado , y acaso perjudicar, si llega 
á real izarse la conversión que anuncia de todo el 
amor t izab le en el valor nuevo, de un modo conside­
rable al Tesoro , imponiéndole el sacrificio que sig­
nifica el compromiso de p a g a r la diferencia en t re el 
t ipo de emisión y la par . 

Ni las ac tuales c i rcuns tancias del mercado abo 
nan ahora la conveniencia del emprés t i to , ni ha pre­
cedido la cuidadosa y l a rga preparac ión que toda 
conversión necesi ta si ha de significar un beneficio 
positivo pa ra el crédito del Es tado . ^' es que el Mi­
nis t ro , ni t iene plan financiero que merezca este 
nombre , ni se ha p ropues to con tal pro^'ecto o t ra 
cosa que la que y a hemos apuntado: evi tar un rui­

doso fracaso á la emisicMi de obligaciones que em­
pezó en 1 d e Mayo y a t r a e r á los capitales con el 
señuelo de una gananc ia futura. 

Y p a r a e.ste viaje no neces i tábamos alforjas; 
pero así no se cons igue levantar el crédito de la na­
ción, ni log ra r o t ra cosa que segui r sus t r ayendo ca- ' 
pítales á la industr ia , única y s e g u r a base del en­
grandec imien to del país . 

Y es tamos , s egún parece , en la r acha de em­
prést i tos . 

También el Ayun tamien to de Madrid medi ta el 
suyo , y el conde de Peñalver , á quien la Ponencia 
de las Comisiones de Hacienda y Obras ha dado un 
voto de confianza para r edac ta r el an teproyec to de 
dic tamen p a r a llevar á cabo esa operación de cré­
dito, lo h a r á sobre la base de conver t i r en Deuda 
amort izable en t re inta 3' t res años, con 4'.") por 100 
de interés anual , los 9.3ir)..")0 pese tas que impor tan 
en la actual idad la Deuda en circulaci(')n de Sisas v 
emprés t i to al 6 por 100 de 18ól, á cuyo .servicio de 
intereses y amortizacicm se aplica una anual idad 
de 1.900.000 pesetas que será la misma con que .se 
a t enderá al servicio de las obligaciones del futuro 
emprés t i to . 

De él nos ocupamos en o t ro lugar . 

P a r e c e ser el propósi to del alcalde amor t i za r la 
Deuda de Sisas en su totalidad, y la del emprés t i to 
de 1861, dedicando el res to á realizar las ob ras de 
la G r a n Vía y aun á la construccióm del n u e \ o Ma­
tadero 3' Mercado de ganados . 

Buena falta hace todo ello á e.sta villa de Ma­
drid, que, no obs tan te ser la capital de España , re­
sulta s iempre la pobre Ce)ticienta del cuento. 

Y ce r r amos esta "Crónica" con el anuncio de 
que vuelve á resuci tar la urgencia de un Ca ta s t ro 
legal que restablezca la proporcional idad en el p a g o 
de los impuestos , p a g a n d o cada cual con a r reg lo á 
sus ren tas y propiedades, y descubriendo la r iqueza 
oculta. 

Pero , ya , ya . ¡Bonitos es tán los t iempos de su­
cios negocios que a t r avesamos , pa ra que prospere 
la idea de acaba r con una defraudaciím, enorme, sí, 
pero cu3'a intangihil idad está s a lvagua rdada por 
o t ros intereses, que es preciso sa lvar á todo t r ance 
en el ac tual rég imen de cosas!!.. . 



L A H A C I E N P A M U N I C I P A L 

U N A I N T E R V I I T 

El gran interés y la verdadera actualidad que ofrece el empréstito proyectado por el Ayuntamiento de esta corte, y la aplicación del mismo, nos ha determinado á consagrar algunas 
lineas á esa operación financiera, tan conveniente d los intereses del vecindario madrileño. 

Débese la iniciativa del proyecto al actual Alcalde señor Conde de Peñalver, y las bases de la operación, de las cuales hacemos referencia en nuestra «Crónica», han sido ya publi­
cadas por toda la prensa. 

Pero descosos de conocer en todo su detalle cu»nto con dicha operación se relaciona, hemos acudido á la mejor y más directa fuente de información, á D. Alvaro de Blas, Vicepre­
sidente de la Comisión de Hacienda, para que nos ilustrase con su opinión Delerente y amable como siempre, el Sr. de Blas, á quien nos complacemos en rendir desde aquí el justo 
y merecido tributtj de que se ha hecho acreedor, no sólo por su bi)ndad para con nosotros -que de todo corazón le agradecemos,—sino por el concienzudo estudio que ha practi­
cado respecto al empréstito que se proyecta, tuvo la bondad de concedernos una interviú, en la que se expresó en los términos siguientes, que insertamos, después de felicitar al señor 
Conde de Peñalver por su loable iniciativa: 

«La Real orden de 29 de Febrero del corriente año, señalando las 
modificaciones que se han de introducir en el pliego de condiciones 
para la subasta de la «Gran Via-, indica al Ayuntamiento la conveniencia 
de que determine si procede ó no consignar en sus presupuestos ordi­
narios la cantidad anual de 1.250.000 pesetas, durante el número de años 
necesarios al abono de los 15.672.927 pesetas con que el Municipio ha 

de contribuir al 
p a g o d e l a s 
obras; carga di­
fícil siempre pa­
ra el Erario co­
munal, pero mu­
cho más aún en 
la situación pre­
sente , en q u e 
todavía n o s e 
conoce el resul­
tado que han de 
dar , tanto l o s 
sustitutivos con­
cedidos por la 
H a c i e n d a en 
c o m p e n s a c i ó n 
de la desgrava-
ción de los vi­
n o s , c o m o l o s 
nuevos impues­
tos creados por 
el M u n i c i p i o 
madrileño, y que 
se hallan en ple­
no período de 
a c l i m a t a c i ó n ; 
locura h u b i e r a 
s i d o , imperdo­
nable, pretender 
en situación tal 
recargar el pre­
s u p u e s t o ordi­
nario. 

Las obras de 
la «Gran vía», 

proyecto tanto tiempo en estudio, y ya acabado felizmente, no he de en­
carecer á usted que no es posible sufran detención por parte del Conce­
jo, pues aprobado definitivamente el proyecto, sólo falta para la publi­
cación del pliego de condiciones de la subasta, que el Ayuntamiento dé 
cumplimiento á lo dispuesto en la mencionada Real orden, y claro es 
que siendo su principal extremo el que nos ocupa, era de toda urgencia 
resolver acerca del mismo. En estas circunstancias una feliz iniciativa 
del Alcalde Presidente, señor Conde de Peñalver, vino á demostrar la 
posibilidad, no sólo de que pudiera resolverse este grave problema, 
sino también que puedan llevarse á cabo obras tan reclamadas por la 
opinión pública como la construcción del matadero y mercado de gana­
dos, que al par que necesarias tienen el carácter de reproductivas, en­
contrando la fórmula económica necesaria para que todas ellas puedan 
realizarse dentro de los recursos ordinarios de los presupuestos, que la 
realización de obras tan importantes no han de gravaren una sola peseta. 

Encarecer el detenido y sabio estudio que de la situación económica 
del Ayuntamiento ha hecho su digno Alcalde Presidente, y que ha dado 
por resultado el dictamen luesto á discusión del Municipio, es tarea 
fácil, pues basta saber que as Comisiones de Hacienda y otras lo acep­
taron inmediatamente, prestándole su más decidido apoyo, por enten­
der que, dada la situación de la Hacienda municipal, habia encontrado 
la forma precisa para la realizaciiin de la «Gran vía», mercado de gana­
dos y matadero público haciéndoles compatibles con la marcha sucesi­
va del presupuesto ordinario. 

Voy pues á dar á usted algunas noticias del futuro emprést i to que 
pudieran llamar de «Obras públicas de la Villa de Madrid». 

Tiene por base dicha operación de crédito la amortización de las 
actuales deudas de «Sisas» y «empréstito en 1861». que importan 
hoy 9.315.380 pesetas, y que grava anualmente el presupuesto en pese­
tas 1.900.000, cuya anualidad ha de servir para levantar un empréstito 
de 37.000.000 de pesetas nominales al interés de 4'50 por 100, amortiza-
ble en 33 años como m.ixinuim. 

EXCMO. SR. CONDE DE PEÑALVER 

A L C A L D E PRESIDENTE DEL AYUNTAMIENTO DE MADRID 

La aplicación de dicho empréstito será la siguiente: 

Amortización de la deuda de Sisas . 
Ídem del empréstito del 61 
Gran Via 
Matadero y mercado de g a n a d o s . . . 

G A S T O S D E L A O P E R A C I Ó N : 

1.440.880 
7.874.500 

15.672 927'Ü8 
8.000.000 

32.988.307-06 

ptas. 

Para los que origine la apertura de una cuenta de servicio de 
Tesoreria y comisión de pagos, pólizas é intereses d é l o s saldos 
de la cuenta corriente de crédito con garantía de valores y be­
neficios bancarios por emisión de obligaciones por bajo la par.. 

Confección de lámina, impuesto del timbre y derechos reales y 
demás en la emisión 

3.736.692'92 

275 000 
TOTAL 37.000.000 

ptas. 

Para garantía económica, tanfo del pago de empréstito como de todos 
los servicios que compone la operación, se concertará con una entidad 
bancaria de primer orden la apertura de un servicio en Tesorería y ade­
más una cuenta corriente garantida con valores en la propia emisión, 
que servirá para satisfacer á los concesionarios de las obras sus pagos 
con toda puntualidad y que seguramente traerán como consecuencia un 
buen beneficio en la subasta, como ha sucedido, en la de la Necrópolis 
llevada á efecto con tan singular acierto por el anterior Alcalde Sr. Sán­
chez de Toca. 

También tiene el proyecto de empréstito una base digna, á mi juicio, 
de elogio por lo que puede contribuir tanto á asegurar el éxito del mis­
mo como á que éste se verifique con su tipo de emisión aproximado á 
la par. Consiste esta base en que además de las garantías generales de 
todo empréstito, el Ayuntamiento se compromete á que la Delegación de 
Hacienda de la Provincia, del importe de los recargos municipales sobre 
la contribución industrial ingrese directamente en la caja de la entidad 
bancaria que tenga á su cargo la cuenta del servicio de Tesorería, la 
cantidad que represente la anualidad, para que á los vencimientos r e s ­
pectivos verifique el pago á los tenedores. 

Tal es en su esencia el proyecto del señor Conde de Peñalver, digno, 
á mi juicio, de todo elogio, sin que á mis compañeros de Comisión y á 

EXCMO. SR. D. ALVARO DE BLAS 

SENADOR DEL REI.̂ fO Y VICEPRESIDENTE DE LA CO.MISIÓN DE HACIENDA DEL 
AYUNTAMIENTO DE MADRID 

mi, asi como también á los i lustraJos concejales que componen la Co-
misió;i de obras nos corresponda más mérito que haber aceptado con 
júbilo y suscrito con la satisfacción que da el deber cumplido el dicta­
men que en plazo breve será discutido por el limo. Ayuntamiento.» 

10 de Junio. 



El Seguro contra inundaciones. 
JE han confirmado las noticias que adelantábamos á 

nuestros lectores en el primer número de esta Re­
vista. La Mutuelle des Propriètaires de France et 
de l'Etranger acaba de constituir una rama de Se­

guros mutuos á prima fija contra los riesgos de inundaciones. 
En sus Estatutos, que hemos tenido ocasión de examinar, 

declara el art. 6." que dicha Sociedad tiene por objeto «garan­
tizar mutuamente á los miembros que la forman contra los ries­
gos de pérdidas materiales ó quebrantos sufridos por la inun­
dación consecutiva al desbordamiento accidental de los ríos, 
corrientes de agua ó estanques, ó crecimiento de mar, y, en ge­
neral, garantizar todos los objetos expuestos á las inunda­
ciones, tales como cosechas en la tierra, ó ya recogidas en 
granjas ó molinos, legumbres, plantas, árboles, inmuebles, fá­
bricas y construcciones de toda especie, ganados, muebles, 
utensilios, mercaderías, etc.» 

En diferentes párrafos, aclara este mismo artículo las es­
peciales condiciones del seguro que se constituye. Así, el se­
guro de las praderas naturales y artificiales comprende todas 
Jas cortas del año cuando el asegurado indique en su póliza el 
rendimiento que afecta á cada corta. A falta de esta indicación, 
se considera asegurada sólo la primera corta. 

Advierte la Sociedad que, por tarifa especial, puede garan­
tir también los deterioros de terreno; pero estas garantías se 
entienden exclusivamente por lo que hace á los siniestros cau­
sados por inundaciones debidas al desbordamiento de rios, 
corrientes de agua, rotura de diques, de canales, muros y toda 
clase de obras construidas para la contención de las aguas. 
Por consiguiente, no podrá reclamarse indemnización ningu­
na por las pérdidas que ocasionen las tormentas y las aveni­
das naturales causadas por las lluvias y los hielos, siempre 
que no lleguen á ocasionar la inundación por desbordamiento. 

Por tarifa especial también, asegura los barcos amarrados 
y construcciones análogas y su contenido, contra las roturas y 
fracturas producidas por el choque de los témpanos ó por los 
tirones de las maderas. Igualmente podrá asegurar por póli­
zas y condiciones especiales, contra los desperfectos ocasio­
nados en las propiedades construidas, como consecuencia de 
la rotura accidental de las canalizaciones públicas de agua ó 
de sumideros, construidos según las reglas del arte. 

La Sociedad se reserva también el derecho, mediante pó­
lizas, condiciones y cotizaciones especiales, y sobre la propo­
sición del Consejo de Administración, emitido después del fa­
vorable acuerdo de la Dirección y con el asentimiento de la 
Junta general extraordinaria, que para ello puede convocar­
se, de practicar cuando lo crea oportuno cuantas operaciones 
de seguros puedan interesarle, además de las enumeradas, con 
excepción de los Seguros sobre la vida y de todos los que, 
para constituirse, necesiten una autorización del Estado. 

Las operaciones de esta Sociedad podrán practicarse en 
Francia y en España, conformándose á la legislación y usos 
de cada nación. 

Para formar parte de dicha Sociedad basta con firmar un 
acta de adhesión, y, si es aceptada, firmar una póliza de con­
formidad con sus Estatutos y al art. 28 del decreto del Go­
bierno francés de 22 de Enero de 1868. 

En el acta de adhesión debe declarar el aspirante á ingre­
so en la Asociación, si está ya, en todo ó en parte, asegurado 
por otra póliza de los mismos riesgos, y si el riesgo contra el 
que trata de asegurarse está ó no contiguo con otro que au­
mente la gravedad del suyo. De no hacer estas declaraciones, 
el seguro sería nulo y perdería todos sus derechos á indemni­
zación en caso de siniestro. 

El contrato de seguro puede hacerse, bien por los noventa 
y nueve años de vida legal de esta nueva Asociación, bien por 
un tiempo limitado que se fije en la póliza respectiva. Cuando 
el seguro exceda de cinco años de duración, podrá darse por 
terminado el contrato, avisando con seis meses de anticipa­
ción, de cinco en cinco años, lo mismo la Sociedad ó el socie­
tario á quien convenga extinguirlo. 

Para cubrir los gastos de organización y asegurar el des­
arrollo de esta nueva rama, se crea un fondo de garantía que 
podrá elevarse hasta cinco millones de francos, divididos e n 
partes privilegiadas ú obligaciones amortizables. Este capital 
ó fondo de garantía, formará por anticipado el de reserva. 

Las obligaciones amortizables y al portador son de cien 
francos cada una, y su interés se calcula al 5 por 100 sobre el 
valor desembolsado, es decir, de 5 francos por título de 100, 
pagadero en dos fracciones setnestrales en los meses de Fe­
brero y Agosto de cada año. La emisión podrá hacerse en to­
talidad ó en partes, á medida de las necesidades y por acuer­
do del Consejo de Adininistración y proposición de la Direc­
ción, y las suscripciones se estimarán como definitivas por el 
solo hecho del compromiso contraído. 

Los fondos pertenecientes á esta rama se colocan en ren­
tas del Estado, bonos del Tesoro y otros valores creados ó ga­
rantizados por el Estado, en acciones del Banco de Francia, 
obligaciones ferroviarias francesas, del Crédito Hipotecario, 
etcétera, que ofrezcan un interés garantizado por el Estado. 

Hasta aquí las disposiciones que, en líneas generales, e n ­
tresacamos de los Estatutos, que alcanzan 120 artículos, y e n 
los cuales se desarrolla con toda claridad y precisión el obje­
to, funcionamiento, garantías y atribuciones en esta nueva 
rama de La Mutuelle des Propriètaires de France et de l'Etran­
ger y de los organismos que para ella se crean. 

La primera impresión que la lectura de dichos Estatutos 
nos ha causado es excelente, y entendemos que todos aquellos 
propietarios de tierras y objetos que la Asociación promete 
asegurar harán bien en estudiar dichos Estatutos, para ver si 
les conviene formar parte de La Mutuelle des Propriètaires, sec­
ción de Inondation, dando así una muestra de previsión que 
pueda indemnizarles, una vez ocurrido el siniestro, de las 
grandes pérdidas que tan devastador y frecuente hecho viene 
causando en muchas regiones de nuestro país. 
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/NUESTROS "E/NQUÈTES 

L A N U E V A L E Y P E S E G U R O S 

bo que opinan de ella los Directores de las principales Compañías establecidas en E s ­

paña y cómo piensan dar cumplimiento ó la misma. 

O M O ofrecimos en nues t ro n ú m e r o anter ior , en el p r e s e n t e damos cabida á las opiniones sobre la 
L e y de S e g u r o s con que nos han favorecido los Di rec tores de las más impor tan tes Compañías 
españolas y de las ex t ran jeras que en E s p a ñ a tienen es tablecidas sucursa les . Mucho hemos lucha­

do p a r a poder d a r ' e s t a sección á nues t ros lectores , pues es a r d u a empresa la de dis t raer unos minutos á 

D . F E R N A N D O D E D E L Á S 
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quienes, consagrados á una incesante labor, les falta t iempo p a r a cumplir los deberes de sus ca rgos . 
A pesar de los esfuerzos real izados, nues t ro t rabajo no resul ta todo lo completo que quis ié ramos , 

debido á que los Di rec to res de a lgunas Compañías se hal laban ausen tes de Madrid cuando uno de nues­
t ros compañeros de Redacción fué á visitarlos. 

H e m o s realizado también—¿por qué no decir lo?—grandes sacrificios mater ia les ; pero de todos ellos 
nos cons ideramos l a r g a m e n t e recompensados si nues t ro esfuerzo tiene al fin, como premio, el ga la rdón 
de un sincero elogio del público, pues complacer á éste .será s iempre la sup rema aspiraci()n de I L U S T R A ­

C I Ó N F I N A N C I E R A . 

He aquí , pues , las opiniones que hemos recogido, clasificadas según la na tura leza del S e g u r o á que 
cada Compañía se dedica: 

D E A C C I D E N T E S 

De D. Manuel Maclas, Director en Madrid de Híspanla. 

«Defiriendo á sus deseos de que le manifieste mi opinión 
acerca de la reciente Ley de Seguros, me complazco en decir 
á usted que la considero perfectamente inspirada y de tenden­
cias muy saludables y moralizadoras para la institución, no 
dudando de que habrá de resultar beneficiosa para las Compa­
ñías y para los asegurados. 

Las Compañías hallarán el beneficio en la más rápida di­
fusión de sus operaciones, por la confianza que inspirarán 
desde el momento en que, para funcionar, habrán de ajustarse 
á la Ley, y esto significará que son solventes; y en cuanto á 
los asegurados, no cabe dudar del beneficio que para ellos re­
presenta esta Ley, ya que, por su virtud, todas las Compañías 
ofrecerán la más absoluta garantía, y por consecuencia, á cual­
quiera de ellas podrán confiar sus ahorros y sus planes de pre­
visión con la completa tranquilidad de no verlos defraudados 
al condensarlos en una póliza de Seguro. 

También debo decir á usted que considero de importancia 
suma, para la eficacia de la Ley, el mayor ó menor acierto en 
la elección del personal que venga á constituir el organismo de 
que trata el titulo 3.°; esto es, la Junta consultiva y la Inspec­
ción de Seguros. 

Esperemos, pues, á que se constituya este organismo, y 
entonces, más extensamente que en esta ocasión, podremos 
ocuparnos de tan interesante materia.» 

De D. E. M. Fanetty, Director de l a Vasco-Navarra: 

«No nos preocupa en modo alguno la Ley promulgada; 
antes al contrario, deseamos vivamente que se cumpla en 
toda su integridad, porque será una satisfacción grande para 
esta Compañía, ya que en cierto modo nos hemos adelantado 
á las disposiciones del Ministro desde el momento que todo ó 
la mayor parte de cuanto se establece en dicha Ley lo viene 
realizando «La Vasco-Navarra» desde bastante tiempo atrás.» 

a g r í c o l a s 

De D. Fernando Villar, Director de El Fénix Agrícola. 

«¿Mi opinión sobre la Ley de Seguros? Pienso que, por ser 
la primera que se hace en España, es demasiada ley, si vale la 
frase. Y así adolece, á mi juicio, de inexperiencia en muchas 
cosas, de sobrado radicalismo en otras, y de exceso de trámi­
tes burocráticos. 

La Junta consultiva de Seguros, en la cual los técnicos es­
tarán siempre en minoría, ha de tardar muchos años en res­
ponder á los fines que han inspirado su creación, y lo propio 
se puede decir de la Inspección, aunque creemos más necesa­
rio y más práctico este organismo que el primero. 

El Cuerpo de Corredores jurados me parece una lamenta-

D . F E R N A N D O VILLAR 

DIRECTOR DE «EL FÉNIX AORicOI.A» 

ble equivocación tal como la Ley lo establece. Menos mal que 
ha quedado como cuestión á estudiar. 

Pero con todo y sus defectos, bien venida sea la nueva Ley, 
de la cual deben congratularse todos los amantes del Seguro, 
porque sí no á dignificarlo—que eso no hace falta—viene á 
deslindar los campos y á hacer imposibles las maquinaciones 
pecaminosas de logreros y vividores que, tomando el Seguro 
por pantalla, han podido codearse impunemente hasta ahora 
con las personas decentes.» 
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D E A H O R R O (Sistema Tonti) 

De D. Dionisio Alonso Martínez, Director de La Mundial, de 
quien, por sus muchas ocupaciones, sólo obtuvimos nos con­
cediese unos minutos de conferencia. 

«Expuesto el objeto de nuestra visita, satisfizo cumplida­
mente nuestros deseos de información, aplaudiendo la acertada 
iniciativa de I L U S T R A C I Ó N F I N A N C I E R A de requerir las opinio­
nes de las personas que, por llevar la dirección de Sociedades 
de Seguros, son las más capacitadas para apreciar los venta-
Jas é inconvenientes que en la práctica pueden ofrecer las nue­
vas normas legislativas, á que queda sometida la vida econó­
mico-Jurídica de las entidades aseguradoras. 

Con su notoria competencia en legislación mercantil com­
parada, el Sr. Alonso Martínez hizo una luminosa síntesis de los 
principios que informan las leyes extranjeras sobre Compañías 
de Seguros, y puestos en parangón con los que han inspirado á 
nuestros legisladores, llegó á la conclusión de que la idea nobi­
lísima de garantir los intereses de los asegurados, al mismo 
tiempo que los de las Compañías que acomodan sus operacio­
nes á cálculos científicos y son rigurosamente administradas, 
no había encontrado perfecto desenvolvimiento en los preceptos 
de la Ley, pecando, á su Juicio, alguno por exceso y otros por 
defecto, debido quizá á cierta precipitación con que se ha pro­
cedido. 

Con más maduro examen - añadió,—y aprovechando la co­
piosa materia de estudio y preparación ofrecida por las leyes 
extranjeras, se hubiera obtenido una ley perfecta en cuanto 
esto es posible en lo humano. 
^ Lo esencial en toda ley de Seguros - contìnuo díciéndonos, 
—-se reduce á garantir la reserva matemática en los .seguros á 
prima fija y las cuotas de los suscriptores en las Mutuas y Co­
operativas, y á ambos extremos provee la Ley, tan cumplida-
rn'^^i' hasta á exigir cauciones para garantir can­
tidades que tienen un empleo taxativamente marcado en la 
Ley, y de las que, por lo tanto, las Compañías no pueden en 
ningún caso disponer. 

El Reglamento en vias de formación, ha de concretar puntos 
muy interesantes, que aparecen algo confusos en la Ley, y 

De D. Mateo Silvela, Director de La Mutual Franco Española. 

«Entiendo en extremo beneficiosa la tendencia de la nue­
va Ley de regulación é inspección de las Compañías de Se­
guros, y sólo alabanzas puede merecer de las personas que 

D . M A T E O S I L V E L A 

D I R E C T O R D K « L A M U T U A L K R A N C O - E S P A Ñ O L A » 

se interesen por el crédito nacional y por el desarrollo de 
entidades como las de Seguros, que bien encauzadas, dirigi­
das con escrupulosidad y asentadas sobre bases ciertas, tan 
grandes beneficios reportan.» 

3 ^ ^ ^ ^ ^ 

O I K E C T O R l>E < L A M U N D I A L » 

cuando se publique, el Sr. Alonso Martínez nos ofreció comple­
tar su Juicio exponiendo la forma en que se ajustará á los nue­
vos preceptos la Sociedad d.' que es digno Director. 

Tal es, en síntesis, cómo opina La Mundial en la materia. 

D E C O N T R A S E G U R O 

De D. Mariano Martín Chico, Director de la Sociedad de Con­
traseguros La Nacional. 

«Por el solo hecho de haberse preocupado el Ministro de 
Fomento, Sr. Besada, de regular el funcionamiento de las Com­
pañías aseguradoras, merece toda clase de alabanzas; pero 
me temo que, con la Ley recientemente aprobada, han de tro­
pezarse con dificultades que impondrán necesariamente su 
modificación, sin dejar de reconocer, por eso, que contiene 
preceptos atinadísimos. Mas como mi propósito no es hacer un 
juicio critico minucioso de la expresada Ley, sólo me limitaré 
á las garantías en general que ofrecen las Compañías de Se­
guros de incendio en relación con lo estatuido en sus pólizas. 

Para nadie es un secreto, porque ocurre con harta frecuen­
cia, que en la mayoría de los siniestros sale perjudicado el 
siniestrado, bien por falsas, aunque inconscientes declaracio­
nes; por ocultación de riesgos; por omisión ó falta de claridad 
en la redacción de las condiciones manuscritas; ello es, que en 
muchos casos se ven privados, ó cuando menos mermados en 
las cantidades con que deben ser indemnizados; y no por mala 
fe, precisamente, de las Compañías de Seguro, sino porque 
éstas, por imperio de sus pólizas, tienen que hacerlo así en 
cuanto un asegurado falta á lo establecido, siquiera sea sin 
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intención y por exclusiva ignorancia suya ó ajena. Y esa falta 
constante, pues se observa en el 90 por 100 de las pólizas, es 
debida á que en España no se tiene todavía perfecta idea de 
lo que es el seguro; y si á esto se agrega el extenso articulado 
de las condiciones generales, que me atreverla á calificarlas 
de leoninas, se comprenderá el por qué las más de las veces 
quedan defraudadas las esperanzas de los asegurados. De 
donde resulta, que no basta que la nueva Ley exija depósitos 
de metálico y valores que garanticen las operaciones: estas 
garantías ya las tienen hoy la mayoría de las Compañías; seria 
preciso una inspección minuciosa en cada operación de seguro 
que se realizase, y reformar el articulado de las pólizas y del 
Código de Comercio, porque de nada sirve que una Compañía 

D . M A R I A N O M A R T Í N C H I C O 

D I R E C T O R D E < L A N A C I O N A L -

tenga miles de duros y aun millones depositados, si al ocurrir 
un insignificante fuego de 5.000 ptas. el asegurado no cobra. 

Para obviar esto, se estableció la Sociedad «La Nacional», 
que tengo la honra de representar, á la que se dio la denomi­
nación de «Contraseguro», no porque vaya en contra del se­
guro precisamente, sino que, como representando las acciones 
y derechos de sus abonados, tiene por misión, entre otras, rec­
tificar los errores de las pólizas de seguro hasta dejarlas en 
condiciones legales, para que pueda exigirse su exacto cumpli­
miento, é ilustra, defiende y gestiona incluso ante los Tribu­
nales, en su caso, la indemnización de los siniestros; es, á no 
dudar, un verdadero aunque leal adversario del seguro, y de 
ahi su denominación. 

Como por lo expuesto se ve, no pueden ser más morales 
ni beneficiosos los fines del contraseguro, y algo asi debió 
establecerse por la Ley, ó cuando menos aun podría darse un 
carácter oficial ó semioficial como se hace con los corredores 
de Seguros, para que estas Compañías llamadas de «Contrase­
guro«, de muy limitado número, pudieran intervenir, á solici­
tud de un asegurado, en todas sus operaciones y hacer obli­
gatorio en las Compañías aseguradoras atender las reclama­
ciones que para el perfeccionamiento de los contratos de se­
guros se les hiciera, con lo que se evitaría la ruina de muchas 
familias, que después de haber pagado religiosamente sus cuo­
tas, no son indemnizados en caso de siniestro por su desco­
nocimiento absoluto en cuanto al seguro se refiere. 

Algo en este sentido tuve el honor de exponer ante las 
Comisiones del Senado y el Congreso, aclarando también la 
forma de operar de las Compañías de contraseguro de incen­
dios, que, si bien mereció ser exceptuado, puesto que su mi­
sión, aunque importante, es-puramente gestora, no ha dejado 
de perjudicarlas la nueva Ley, por cuanto en el párrafo 2." del 
art. 38 se las prohibe usar la denominación de «contraseguro» 
que con el de «reaseguro» y «coaseguro», sólo podrán llevar 
las Compañías que se dediquen á realizar seguros. 

Esto, con todos los respetos que se merecen los señores 
de ambas Comisiones, es un verdadero contrasentido y de­
muestra no conocer lo que esas denominaciones significan, que 
son, á saber: coaseguro se llama al hecho de asegurar un in­

dividuo sus bienes en dos ó más Compañías de Seguro. Rea­
seguro es la operación que realizan las Compañías de Seguros, 
al ceder á otra de igual índole una parte de sus riesgos: más 
claro; por lo general, cuando un seguro es por un capital de 
alguna importancia, la Compañía contratante cede la mitad ó 
más ó menos á otra ú otras Compañías, que se obligan, en 
caso de siniestro, á pagar la parte que les pertenece, perci­
biendo, también, la cantidad que á prorrata le corresponde de 
la prima anual; pero en esto jamás tiene intervención el ase­
gurado, ni aun siquiera se entera de ello. 

De manera que no existen, y mal pueden llevar tal deno­
minación, ninguna Compañía de «coaseguro» ni «reaseguro», 
ni existieron. 

Por lo que respecta á la denominación de Contraseguro, es 
mayor el contrasentido, á mi juicio, incluso gramaticalmente, 
porque lo lógico es que se llamen así las entidades que no se 
dediquen á hacer seguros; pero obligar que el que use en su 
denominación la palabra «contraseguro», tenga necesariamen­
te que dedicarse á hacer seguros, y si no, proceder contra ella, 
me parece poco acertado. Además, se causa con ello un per­
juicio, con obligar á las Compañías de «contraseguros» de in­
cendio, á variar su denominación, porque tendrán que dejar 
por ínutílizables sus pólizas, circulares, libros, placas y demás 
material, en lo que han invertido algunos miles de pesetas, sin 
que por ello haya beneficio para nadie, puesto que las entida­
des dichas continuarán prestando á sus abonados sus valiosos 
servicios, y todo se reduce á variar su denominación de «con­
traseguro», por «complemento del seguro», por ejemplo. 

En síntesis, que nada se habrá adelantado con exigir ma­
yores garantías á las Compañías, si no se modifican las con­
diciones de los contratos y el Código de Comercio, y se hacen 
públicas las tarifas que expliquen claramente los riesgos, por­
que de otro modo los asegurados seguirán desconociendo sus 
derechos y sus obligaciones, que trae como consecuencia el 
perjuicio en sus intereses.» 

DE CRISTALES 

De D. Primo Cortés, Director de la Sociedad La Unión Espa­
ñola, Seguros contra rotura de cristales. 

•Tiene usted á bien consultar mi humildísima opinión sobre 
la nueva Ley de Regularización de las Compañías de Seguros 
y cómo pienso dar cumplimiento á la misma; y no he de elu­
dirme á su ruego que para mí constituye mandato. 

Sin embargo, como sólo tengo bajo mi modesta dirección 
el ramo del seguro contra rotura de cristales, bajo la base de 
la mutualidad, me atendré únicamente á lo que se relacione 
con este riesgo y este sistema. 

Si la Ley se ha hecho para que se cumpla, está muy bien 
hecha aunque tenga algunas deficiencias, que la práctica pue­
de ir corrigiendo. 

Del titulo 1.", Disposiciones generales, estoy conforme 
con el art. 1.", pero el 2.", en su apartado 5.", no veo por qué 
razón se ha de exigir á las entidades que garanticen daños á 
las personas, las tarifas y bases que han servido para su 
cálculo, y á las que garantizamos los daños en las cosas, las 
tarifas máxima y mínima y razones que determinaron su acep­
tación. 

¿Acaso las tarifas para garantizar los daños en las cosas 
no deben sujetarse á datos estadísticos ó matemáticos? 

¿Debe el Estado autorizar el funcionamiento de una So­
ciedad, cuyas tarifas aplicadas por ella, hayan sido formadas 
á capricho ó copiadas, pero desconociendo la dirección su 
fundamento? 

El apartado 7.", letra D, que establece un depósito de ga­
rantía de 5.000 pesetas para las Asociaciones propiamente 
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mutuas sin prima fija ó cuota, ...de toda eventualidad no inclui­
da en los seguros de vida: y el art. 3.", apartado 2.°, exceptúa 
de ese depósito á las Asociaciones mutuas sin prima fija ó 

D . P R I M O C O R T É S 
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cuota, de carácter local ó municipal, que no tengan por fin el 
lucro y sí exclusivamente la indemnización de los dafios. 

Tampoco estoy conforme con esta disposición, que sólo 
indica desconocimiento completo de la importancia de deter­
minados riesgos, su funcionamiento y campo de acción que 
necesita para que su vida sea próspera. 

Una Sociedad mutua contra incendios, por ejemplo, puede 
ser local, porque la importancia del capital asegurado permi­
te el reparto de un tanto por mil, insignificante para atenderá 
los gastos de Administración, que proporcionalmente son in­
feriores á los de una Sociedad mutua de seguros contra rotura 
de cristales; por la sencilla razón de que los siniestros en in­
cendios, son muy de tarde en tarde y representan al año unos 
pocos céntimos por mil; mientras que en cristales son tan fre­
cuentes, que se producen próximamente uno diario por cada 
cien pólizas y representan un 4 Vi por 100 en su promedio; y 
como el capital asegurado es de poca importancia, no permite 
que á un número reducido de pólizas, se le cargue una canti­
dad relativamente crecida de gastos de Administración; siendo 
esta la causa por qué no pueden ser de carácter local ó munici­
pal, sin que por eso dejen de ser propiamente mutuas y sólo 
repartan á sus asegurados el importe de los daños sufridos en 
sus bienes. 

Si entre estas dos clases de riesgos, desarrollados bajo la 
base de la mutualidad, mereciera hacerse una excepción sobre 
el depósito, debiera ser en favor del riesgo contra rotura de 
cristales aunque la Sociedad extendiera sus operaciones á 
toda España, y no sobre el de incendios siendo local. 

La razón es sencillísima: la indemnización del cristal es in­
mediata al siniestro por medio de la reposición, y como el daño 
puede ser de una peseta y aun de menos, no puede hacerse 
reparto de daños hasta determinada época, en que la suma de 
indemnizaciones merece repartirse; y por consiguiente la Di­
rección no cobra al asegurado hasta después de hecha la in­
demnización y hasta varias indemnizaciones; y huelga como 
consecuencia el depósito de garantía. 

En el incendio, por regla general, se hace la tasación del 
daño, luego el reparto, se realiza el cobro y últimamente se 
paga el daño: de manera que se indemniza después de reali­
zado el cobro, y por consiguiente, aunque la Sociedad tenga 
carácter local ó municipal, seria más lógico que tuviera depó­
sito de garantía. 

Tampoco me parece muy acertado que se obligue á publi­
car en la Gaceta de Madrid los balances anuales, porque, de­
biendo tener por objeto la publicidad el que conozca el públi­
co el estado de cada Sociedad, es el medio de que nadie lo 
conozca, porque son muy pocos los que conocen la Gaceta de 
Madrid; y seria más conveniente obligar á publicar dichos ba­
lances en cuatro de los periódicos de más circulación en Es­
paña, presentando á la Inspección un ejemplar de cada uno de 
estos periódicos. 

Todos los demás extremos de la nueva ley, que pueden 
interesar al seguro contra rotura de cristales los encuentro 

muy acertados; pues siendo un riesgo al que nadie le da la 
importancia que tiene, ni se le presta la atención que se me­
rece, pueden cometerse muchos abusos en la confección de 
pólizas, y fijar tarifas desconociendo por completo sus bases 
fundamenta es, que es el primer paso, sino hacia la estafa 
conscientemente, cuando menos al perjuicio inevitable en los 
intereses de los asegurados. 

Respecto á la Junta Consultiva é Inspección, entiendo que 
debiera crearse el cuerpo de Actuarios que desempeñaran los 
cargos de la primera, y mediante oposición, nombrar los Ins­
pectores de las diferentes categorías, y que se estableciera un 
escalafón cerrado para el ascenso desde el puesto más inferior 
al de Comisario general, cuyo cargo equivaliera al de Director 
general, pero sin carácter político y, por consiguiente, ina­
movible. 

Respecto al cumplimiento de la Ley, me sujetaré á ella en 
todas sus partes toda vez que se hace para ser cumplida. 

Creo haberme extendido demasiado, pero con su clarísimo 
criterio puede usted hacer un extracto de este mal pergeñado 
trabajo, que seguramente aun extractado por usted estará más 
inteligible que con la extensión que yo he necesitado para tan 
modesta opinión.» 

DE GAIJADO 

De D. Antonio Sánchez, Director de Earope Company. 

'Solicita usted mi opinión para la tarea informativa que en 
las columnas de su ilustrada Revista ha de dedicar á la recién 
promulgada Ley de Seguros. 

No puedo menos de aplaudir en principio el espíritu y la 
tendencia de las disposiciones de Seguros que mi ilustre amigo 
D. Augusto González Besada ha puesto en la Ley de refe­
rencia; y mi parecer es que la reglamentación en esta materia 
era una necesidad que demandaba el interés de los asegurados 
y el de las propias entidades aseguradoras; pues la libertad 

D. ANTONIO SANCHEZ FÁBREGAS 
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que se venía teniendo para crear Compañías de Seguros, de­
terminaba una superabundancia de organismos débiles, de 
vida imposible y positivos perjuicios para el crédito de la ins­
titución en general. 
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Ciertamente en las ideas apuntadas no influyen resquemo­
res de egoismo. La entidad de mi dirección, «Europe Compa­
ny», se ocupa del Seguro de Ganados, y en esta rama no se 
registra hoy la superabundancia á que hemos aludido, y si no 
un monopolio, poco menos es lo que en el dia ejerce en Es­
paña la Sociedad que represento. 

La Ley, pues, paréceme buena y oportuna, y digno de loa 
por ella el actual Ministro de Fomento, que tan gallardas 
muestras viene dando de su talento, laboriosidad y competen­
cia. Ello no quiere decir que en la Ley no se encuentren dis­
posiciones dignas de aclaración ó reforma; ejemplo: lo que se 
refiere á la permanencia de las reservas en la Caja de Depósi­
tos hasta después de la liquidación de las Socieclades; pero 
para una critica acabada y concienzuda, creo conveniente es­
perar á la publicación del reglamento. 

No dudo que habré defraudado con estas líneas las espe­
ranzas que para la información de su periódico hubiera podido 
usted esperar de mi concurso, pero agobiado por las ocupa­
ciones de mi cargo, me es imposible hacer hoy algo más me-

jdiMa.» ^ ,. , 

niente en significarle que la Ley está muy bien orientada; en 
mi sentir, se inspira en un elevado espíritu de concordia de 
intereses, y no ha de llevar perturbación alguna á las Compa­
ñías, cuya constitución y marcha financiera se funden en los 
principios técnicos del Seguro.» 

De D. José María García, Director accidental de l a Previsión 
Española: 

«Estando promulgada ya la Ley de Seguros, mi opinión en 
nada influiría, por tratarse de hechos consumados; le ruego me 
dispense sí me relevo de dar la mía.» 

DE INCENDIOS 

De D. Alfonso Moneo, representante en España de la Compa­
ñía de Assarances Generales, subrogante de La Polar. 

«Mí personalidad no está autorizada, por tratarse de una 
Compañía extranjera, para responder oficialmente á la pregun­
ta que se ha dignado usted hacerme con respecto á la nueva 
Ley de Seguros. Sólo puedo adelantarle que dicha Ley ha de 
ser en un todo respetada por nosotros, al seguir, como pensa­
mos hacerlo, operando en España.» 

De los Sres. Hijos y Sobrino de Moreno Elorza, Representantes 
generales para España de la Sociedad francesa La Urba­
na, y de cuyo Director general, D. Víctor Fassy, publicamos 
el retrato. 

«Nuestra única condición de Agentes generales de esta 
Compañía para Madrid y su provincia, sólo nos permite tener 

De D. José María de Delás, Director de la Sociedad La Ca­
talana. 

Aunque contrariemos sus deseos, formulados por carta, nos 
permitimos reproducir ésta que nos ha dirigido tan amable se­
ñor procurando excusarse. 

Salvando los motivos de exquisita delicadeza que determi­
nan la reserva del Sr. de Délas, creemos que las pocas líneas 
con que galantemente corresponde á nuestra iniciativa, son ya 
una opinión sobre la Ley del Seguro; y es tan valiosa la por él 
formulada, que no nos resignamos á guardar silencio sobre 
ella, esperando de su benevolencia se sirva dispensar nuestra 
indiscreción periodística. 

La carta a que nos referimos dice así: 
«Particularmente correspondo con el mayor gusto á su 

muy amable del 30 de Mayo, felicitándole por su iniciativa de 
consultar el parecer de los Directores de las Compañías de Se­
guros respecto de la nueva Ley. 

Cuanto á mí, con el mayor sentimiento me veo en el caso 
de no poderle complacer en esta ocasión; pues habiéndome 
honrado el señor Ministro de Fomento con el nombramiento 
de Vocal de la Comisión que debe redactar el Reglamento re­
lativo á aquélla, razones de delicadeza me impiden dar mi opi­
nión en estos momentos en que no puedo prejuzgar nada. 

Por ello le agradeceré que prescinda de mi opinión, y le 
ruego que nada publique respecto á mi modesta persona en 
estas circunstancias. 

En el terreno absolutamente privado, no tengo inconve-

D . V I C T O R F A S S Y 

D I R E C T O R G E N E R A L D E « L A U R B A N A » 

una opinión puramente particular acerca de la nueva Ley de 
Seguros. 
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Estimamos, pues, que esta Ley es buena en general, ya que 
su tendencia parece encaminarse á corregir ciertos abuses que 
hoy existen, y si algunas deficiencias en los detalles se obser­
van hoy, es de esperar que serán modificadas ó aclaradas por 
el reglamento para la ejecución de aquélla que la Comisión re­
cientemente nombrada por el señor Ministro de Fomento tiene 
encargo de redactar. 

Ignoramos aún la opinión de nuestra Dirección en esta 
materia.» 

impongan sus obligaciones: y en ese sentir, lo primero que 
hará será ponerse al amparo de la Ley recien promulgada.» 

DE INQUILINATO 

De D. Lilis Vie, Director Central de La Mutuelle des Proprié­
taires de France et de l'Etranger. 

«Nosotros, como Sociedad extranjera, al venir á implantar 
en España nuestras operaciones—aunque aun estemos en el 
período de organización—hemos de someternos á las leyes es­
pañolas. Es lo menos que puede hacer quien busca hospitali­
dad en tierra extraña, y de igual modo que los españoles al 
•legar á Francia, de donde nosotros procedemos, les falta tiem­
po para cumplir con las disposiciones allí vigentes, á nos­
otros, que se nos dispensa tan buena acogida en este suelo 
hermano, no podemos ni debemos siquiera discutir el alcance 
de las leyes que aqui rijan ó que se promulguen con igual 
objeto, sino acatarlas en todas sus partes. 

En cuanto á la de Seguros que nos ocupa nos parece bue­
na en su fondo, y mejor aun para lo porvenir, porque ella evi­
tara que las Sociedades de crédito dudoso perjudiquen á las 
que lo tienen bien cimentado. 

«La Mutuelle des Proprietaires de France et de l'Etranger» 
que en la Peninsula Ibérica yo represento, en su pais de ori-

DE PENSIONES (sistema Chatelus.) 

De D. Francisco Pérez Fernández, Director de Los Previsores 
del Porvenir: 

«En mi poder su atenta, en la que me invita á emitir opi­
nión como director de esta entidad sobre la «Ley regulando el 

I). LUIS ViC ROMOUGNAC 

NIKI , LOK III: <|.A MLITLIKLL.E DE.- PKOL'K'LÉTALUE-; DE FRANCE ET DE L.E 1 IMNÜHK» 

gen goza del crédito á que es acreedor el deber cumplido; y 
mientras esté yo al frente de su filial de España, se hará digna 
del respeto público, porque cumplirá también con cuanto le 

D . F R A N C I S C O P É R E Z F E R N Á N D E Z 

D I R E C T O R D E « L O S P R E V I S O R E S D E L P O R V E N I R . 

funcionamiento de las Compañías de Seguros», y sólo por 
cumplir deberes de cortesia, gratísimos en el caso presente, le 
acuso recibo de su citada, rogándole que me perdone si no en­
tro en otro linaje de consideraciones. 

Mi decisión obedece: 
I." A que creo que esta Asociación no puede englobarse 

con las Empresas respetabilísimas, y por nosotros siempre 
respetadas, que dan nombre á la Ley en cuestión. 

2° A que, conforme dijimos al informar ante las Comisio­
nes respectivas de ambas Cámaras parlamentarias, sigo cre­
yendo que, lejos de haber confundido en una reglamentación 
general Sociedades y Asociaciones de procedimientos y fines 
muy distintos, deberla haberse dado una ley, todo lo rigurosa 
que se quisiera, pero especial para mutualidades; y 

3." A que estimo inútil todo comentario una vez sanciona­
do el precepto. 

Aun cuando lesione el mutualismo en general y el nuestro 
en particular, por las razones que hubimos de exponer en sa­
zón oportuna, nosotros nos limitaremos á acatar la Ley en es­
pera de tiempo mejores, en los que nos coloquen, convencidos 
de su error, los encargados de hacerlo bajo el régimen de ex­
cepción que en otros países se observa para con las institu­
ciones del género de ésta que me honro en dirigir.» 



ILUSTRACIÓN FINANCIERA — 76 — S E G U R O S 

DE QUINTAS 

De D. Carlos Vara Aznarez, Presidente del Banco Aragonés de 
Segaros, de Zaragoza. 

«Respondiendo gustoso á su atenta invitación, he de signifi­
carle que la opinión del «Banco Aragonés» tiene que ser desde 
luego en principio favorable á la nueva Ley de Seguros. Hacia 
falta que el Estado interviniera en el asunto para bien de las 
Sociedades netamente españolas, amantes de cumplir la Ley, 
y cuidadosas de no olvidar nunca las exigencias del crédito. 

Es preciso, además, que el público tenga confianza y se pe-
netre'de los beneficios del Seguro, y nada mejor para ello que 
la intervención del Estado. 

Como el «Banco Aragonés» ha tenido desde su fundación 
muy buen cuidado de cumplir con la legislación establecida, 
y de ofrecer las mayores garantías, ahora no le ha de ser difí­
cil ni costoso atenerse á los preceptos de la nueva Ley; y en 
cuanto al juicio concreto que esta Ley merezca, ya comprende 
usted, señor Director, que no es posible expresarlo con acier­
to sin conocer primero el reglamento que para su ejecución se 
dicte, y después la forma como se interpreta por los funciona­
rios encargados de aplicarla.» 

DE REASEGURO 

De D. Alfredo Cusano Palma, Director de la Sociedad anóni­
ma de Reaseguros Patria. 

«Al ocurrírsele preguntarme qué opino yo de la Ley de Se­
guros, debia usted, por cierto, no tener presente la muy esca­
sa importancia que puede encerrar mi modesto juicio, que, en 
comparación del de los muchos y aventajados aseguradores 
españoles, carecería en absoluto de interés. Creo, pues, su­
pèrfluo pronunciarme con respecto á sus amables preguntas, 
permitiéndome, eso no obstante, dedicarle un ejemplar de mi 
Critica del proyecto de Ley de Seguros de 5 de Julio de 1907 y 
contraproyecto al mismo." 

De dicha obra entresacamos los siguientes párrafos de su 
pi ólogo, en el que compendia la opinión que merece al Sr. Cu-
sano lo que hoy es ya Ley de Seguros, poniendo de relieve que 
no puede amalgamar.se el llamado económico social con el co­
mercial; que por la misma razón que á estas Compañías .se les 
exigen garantías, deben interesarse también de los Bancos para 
responder á las cuentas corrientes, y, por último, que en donde 
hay que reprimir el abuso es en lo ficticio de los capitales y en 
la constitución de los Consejos, expresándose en estos términos: 

«El lector se habrá impuesto de la incoherencia que reve­
la el hecho de querer legislar por medio de una ley general y 
común los Seguros de vida, incendios, marítimo, accidentes 
individuales, ganado, pedrisco, etc., etc. 

El primero de éstos constituye una operación económico-
social; los demás son extrictamente comerciales. 

Para imponer leyes especiales que reglamenten los Segu­
ros sobre la vida y rentas, el Estado puede invocar su dere­
cho de intervenir para la defensa de intereses sagrados y de 
trascendental importancia, como los que dieron origen al es­
tablecimiento de la ley sobre los accidentes del trabajo y á la 
de tutela de menores; pero la aplicación de este concepto de 
Derecho público no debe llevarse al extremo, como en la ley 

de González Besada, de hacer caso omiso de los más elemen­
tales principios de derecho privado, incurriendo en arbitrarie­
dades que atacan rudamente al sagrado é intangible derecho 
de libertad comercial. 

Una legislación de tal naturaleza, que incluye en sus dis­
posiciones operaciones exclusivamente comerciales, como son 
las de los Seguros de incendios, etc., etc.; ¿en qué funda­
mentos legales puede basarse para sostener un derecho que 
debe emanar de la Constitución? 

Leyes que supriman ó tiendan á suprimir el abuso y la ex­
plotación de las economías de los ciudadanos, obtendrán siem­
pre el aplauso de los buenos, cuando con ellas no se llegue á 
cohibir as iniciativas privadas para el ejercicio de una indus­
tria que tiene los mismos caracteres y desarrollo semejante á 
la del banquero, comerciante ó industrial, á quien el público 
presta su confianza y á quien recurre para llevar á cabo las 
transacciones comerciales que á diario se registran. 

¿Por qué la Ley Besada, que de tal manera se inmiscuye 
en Seguros de incendios, etc., se detiene ante los demás ramos 
del comercio, y no exige reservas y depósitos de garantías á 
los depositarios de fondos en cuentas corrientes, á los que re­
ciben dinero á préstamo, al comerciante que compra á crédito 
y al que vende á plazos, ó al fabricante que se obliga á en­
tregar en término fijo partidas de géneros, que á veces no en­
trega, porque todos pueden faltar á sus compromisos, teniendo 
que contentarse, el acreedor, con las leyes vigentes, que cons­
tituyen su única garantía? 

¿Qué garantías especiales establece la ley en favor del que 
anticipa dinero sobre letras de cambio? Ninguna; porque se 
conceptúa suficiente el derecho común, que con idéntica jus­
ticia que al capitalista, banquero é industrial, debe aplicarse 
al asegurador de incendios, etc. 

Las entidades aseguradoras de estos riesgos son pura y 
simplemente «mercantiles», como la generalidad de las que 
efectúan operaciones comerciales en los diversos ramos de la 
actividad humana, á las que no se puede poner límites ni exi­
gir garantías especiales, como no se piden ni se pueden exigir 
al asegurado respecto á su asegurador, siendo cualquier im­
posición en tal sentido una violación manifiesta del derecho 
privado y común. 

Nuestro Código de Comercio es defectuoso, ó mejor dicho, 
insuficiente; pero pueden modificarse sus disposiciones por 
medio de una ley especial y común á todas las entidades ase­
guradoras, sin apartarse de la justicia é inspirándose en las 
lecciones de la experiencia deducida del desenvolvimiento y 
adaptación de la industria aseguradora en estos últimos tiem­
pos, para obtener que las Empresas existentes, ó las que se 
funden en el porvenir, tengan una base de responsabilidad in­
discutible, y, por consiguiente, que su gestión sea más útil 
para el público. 

De la aplicación del concepto práctico legal emanado de la 
substitución de alguno de los artículos del Código de Comer­
cio por medio de una ley especial para esta industria, á legis­
lar la intervención oficial en un comercio ó industria privada 
é independiente en absoluto, por las mismas razones que le 
dieron la existencia, con la agravante de posesionarse, en un 
caso que no se prevé, de los libros de contabilidad y caja, 
para verificar su inspección en el domicilio privado de un co­
merciante que cumple sus deberes, existe una diferencia nota­
ble, y es pretensión absolutamente absurda sostener la justicia 
de tales actos. 

Un particular de capital importancia y que el legislador no 
ha tenido en cuenta, acaso por no concederle trascendencia, 
es la propaganda escrita. 

Esta es la base, el medio y el trámite de que se valen los 
aseguradores para llevar al asegurable al convencimiento de 
la importancia de la entidad que representan, basando sus re­
comendaciones en brillantes promesas, irrealizables muchas 
veces, y exteriorizadas de forma tan habilidosa, que seducen 
y convencen al público, generalmente poco conocedor de estos 
negocios y de las entidades que á ellos se dedican. 

http://amalgamar.se
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¡Cuántas ilusiones se forjan por las promesas contenidas 
en tales impresos! ¡Cuántas brotan al calor de las palabras de 
los aseguradores y de agentes, que convierten en dinero sus 
fogosos discursos á costa de un público inocente, que cree en 
los milagros que se le predican! ¡Cuántas ilusiones deshechas, 
cuántas esperanzas defraudadas, cuántos sueños desvanecidos 
cuando llega la hora de cumplir las promesas! 

Hay sociedades de Seguros que se anuncian como posee­
doras de capitales importantes, que presentan Consejos de ad­
ministración compuestos de prestigiosas personalidades, y 
todo ello es completamente ficticio. 

El capital anunciado no existe, y los nombres de los con­
sejeros se han prestado por mera condescendencia ó por mal 
entendido afán de popularidad, siendo muchos los casos en 
que los vocales que constituyen tales Consejos no tienen un 
solo maravedí en la Empresa á que prestan su nombre, ni se 
ocupan de ella para nada absolutamente, siendo nulas las res­
ponsabilidades que pudieran caer sobre ellos. 

El público, sin embargo, fué engañado por la aureola de 
crédito y dinero que tales cifras y tales nombres daban á la 
Empresa aseguradora, resultando, desgraciadamente, en el 
momento en que se presenta la primera dificultad económica, 
que el capital tan repetidamente anunciado no existe y que el 
Consejo de Administración se ha evaporado. 

¿No son estos dos elementos (capital nominal y Consejo 
de Administración) los que el público debe tener en cuenta 
para juzgar y determinar el grado de confianza que ha de de­
positar en toda entidad mercantil, sea bancaria, de Seguros, 
etcétera, etc.? ¿No son éstos la base primordial de toda pro­
paganda? 

De los Sres. Allá y C", Directores de la Sucursal española 
de la General Accident Fire et Life Assurance Corporation 
Limited. 

«No habiéndonos dicho aun nuestra Dirección lo que pien­
sa ni la actitud que ha de tomar en relación con la nueva Ley, 
no nos parece prudente aventurar la nuestra particular sobre 
tal asunto.» 

DE SEGUROS GENERALES 

De D. Francisco Magdalena, Administrador delegado en Ma­
drid de la Sociedad anónima La Estrella. 

«Correspondiendo á la invitación que nos hace en su aten­
ta carta para que formulemos nuestra opinión respecto de la 
Ley que ha de regularizar en lo futuro la marcha de las Com­
pañías de Seguros en España, le decimos de la manera más 
sincera que nos parece excelente, porque garantiza el cumpli­
miento de los contratos que verifiquen esas entidades, igua­
lando, además, la solvencia de todas, con lo cual consolidan 
el crédito de las de nueva creación que hoy se encuentran 
obscurecidas ante la espléndida grandeza de quienes quizá 
no se encuentren en condiciones de satisfacer sus obligaciones 
si tuvieran que verificar una verdadera liquidación. 

Creemos, pues, que el señor Ministro de Fomento merece 
una calurosa felicitación por haber llevado á la práctica una 
hermosa idea, que corregida cuidadosamente cuando la prác­
tica lo aconseje, llegará á ser de incalculables beneficios para 
toda la nación. 

Recuérdese la desaparición de España de entidades que 
disfrutaron de fama universal durante bastante tiempo; pién­
sese un poco en los daños que habrán causado en todas par­
tes, y en seguida comprenderán la necesidad de calificar de 
benemérito de la patria á quien se le haya ocurrido buscar los 
medios de evitar que los asegurados, en cualquier forma, sean 
burlados en sus justas aspiraciones.» 

De D. Luis Masso, Director, para España, de Le Savenr. 

«Defiriendo gustoso á la atenta invitación de esa Revista, 
me complazco en dedicar á la misma las siguientes lineas, 
como compendiada contestación al cuestionario á que me so­
mete con relación á la nueva Ley sobre Seguros: 

I." Siempre tuve por necesaria y conveniente una Ley que 
sirviera de uniforme regulador al funcionamiento de las Com­
pañías aseguradoras, y que, reparando vicios y corruptelas, 
garantizase, al par de sus intereses, los muy respetables de 
sus asegurados. 

Bajo este punto de vista, y en cuanto se informa en tal 
finalidad, yo no he de regatear mis aplausos á la nueva Ley; 
pero tengo por ilógico que sus disposiciones vengan á recaer 
con efecto retroactivo sobre las Compañías ya existentes y es­
tablecidas en España, las cuales, hallándose formalmente le­
galizadas, y observando rectamente el cumplimiento de sus 
obligaciones, no podrán ser compelidas á la nueva legaliza­
ción sin que sus procedimientos envuelvan para ellas un in­
justo amago de perjuicios y dificultades tales, que á muchas 
pondrán en el sensible caso de cesar en su funcionamiento, 

D. LUIS MASSO Y SIMÓ 

DISECTOR DE «LE SAVEUR» 

sobre todo á aquellas que tienen mayor suma de reservas in­
vertidas en inmuebles, desde el momento en que la nueva Ley, 
para los efectos del cómputo, sólo se aviene á capitalizarlos 
por el 75 por 100 de su valor efectivo. 

En otro respecto, no veo razón ni necesidad que justifi­
quen la creación del depósito preventivo. A todo conceder, pu-
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diera sólo ser aceptado, sin gran inconveniencia, en la forma 
y cuantía proporcional que determina el inciso b), apartado 7." 
del art. 2."; pero considero arbitrario y atentatorio á los fines 
de la institución, exigir un depósito de 200.000 pesetas, indis­
tintamente, á todas las Compañías operadoras en el ramo de 
vida, por cuanto conocida es la existencia de modestas Com­
pañías dedicadas á popularizar, por medio de pequeños con­
tratos, los beneneficios del seguro, realizando á la vez la me­
ritísima labor de inculcar en las clases populares los hábitos 
de la previsión y del ahorro, base y sustento de la regenera­
ción y prosperidad de un pueblo. Estas Compañías, sin desdo­
ro para su honorabilidad, pueden muy bien no disponer de 
200.000 pesetas que amortizar en la constitución de depósi­
to preventivo, y al desaparecer, abatidas por la disposición 
legal, quedará truncada lestimosamente aquella buena obra y 
privada de seguir acogiéndose á los protectores efectos del se­
guro la modesta clase social que precisamente más necesita 
de sus beneficios. 

Por último, debo protestar y extrañarme de que nuestros 
periódicos de seguros no hayan alzado su voz contra las ri­
diculas prescripciones contenidas en el art. 13 de la ley, cuyo 
conocimiento ha merecido á la prensa profesional extranjera 
juicios de los cuales no sale muy bien librado el buen nom­
bre de nuestro pais, puesto en entredicho por el espíritu me­
dioeval aposentado en el criterio de los que se titulan sus go­
bernantes. 

2." Por lo que se refiere á los propósitos de esta Compa­
ñía frente á la Ley que comentamos, su determinación corres­
ponde y compete únicamente á la superior gerencia de la 
misma, á cuyas iniciativas debo quedar sometido y cuya de­
finitiva resolución espero. 

Temeroso de haber excedido con mi anterior información 
(no obstante la concisión que he procurado imprimirle) los lí­
mites de concesión que á esa digna Revista impondrá, sin 
duda, la necesidad de ajenas atenciones, suplicóle se sirva dis­
pensarme por ello, y aceptar al propio tiempo el testimonio de 
la consideración más distinguida.» 

«La Foncière» solicitará la inscripción en el Registro de 
Sociedades de Seguros y se someterá en absoluto á la Ley 
como lo ha hecho siempre.» 

De la Compañía de Seguros franceses La Unión y el Fóniz. 

«Es evidente que la Ley sobre inspección de las Compañías 
de Seguros era necesaria para garantía de los asegurados, y 
aún para los aseguradores serios que se veían en competencia 
insostenible con Compañías, que, teniendo poco ó nada que 
perder, hacían los mayores desatinos en perjuicio de la insti­
tución del Seguro; debe, pues, aplaudirse el espíritu que ins­
pira la nueva ley, aun cuando en sus detalles existen algunos 
defectos, que seguramente se irán corrigiendo en reformas su­
cesivas, á medida que la práctica los vaya señalando.» 

PE TRANSPORTES 

De D. Ed. Juncá, Director para España de La Fonciòre: 

«El conjunto de la Ley es bueno y responde bien al fin que 
se propone el legislador. 

Las garantías exigidas no tienen nada de exagerado, y las 
Compañías serias las aceptarán sih dificultad alguna. Al con­
trario, es de lamentar que no se haya impuesto un capital so­
cial mínimum de 2 millones de pesetas como algún Senador lo 
propuso, porque éste era el medio de evitar la creación de 
Compañías sin garantía ni medios de vivir, que desprestigian 
la institución del seguro. 

En cuanto á la aplicación de la Ley, es de esperar que el 
Reglamento será algo liberal, porque de lo contrario algunas 
disposiciones del nuevo texto legal serán difíciles de cumplir 
aun con la mayor buena voluntad. 

DE VIDA 

De D. Francisco Cutzach, Delegado en Madrid del Banco Vi­
talicio. 

Dos visitas liemos flecho al Sr. Cutzach, con el propósito de 
arrancarle una cuartilla con su opinión respecto á la nueva Ley 
de Seguros, y las dos veces han resultado estériles nuestros es­
fuerzos, traducidos en tenaces súplicas. El Sr. Cutzach, una y 
otra vez, alegando no estar autorizado para ello, se ha excusa­
do á nuestros ruegos y no ha consentido escribir ni una sola li­
nea con destino á esta «enquóte», para la cual nos han favore­
cido con su cariñosa colaboración los Directores de importantes 
Compañías consagradas ci todo linaje de Seguros. 

Sin embargo, como en nuestras visitas al Delegado general 
en Madrid del "Banco Vitalicio", dicho señor, aunque con ca­
rácter puramente particular, nos expuso su interesante opinión 
acerca de la ley, nosotros vamos á reproducir sus palabras con 
la mayor fidelidad posible, á fin de que sean conocidas por nues­
tros lectores. 

D E L E G A D O E N M A D R I D D E L « B A N C O V I T A L I C I O » 

Perdónenos, pues, el Sr. Cutzach, esta indiscreción de perio­
dista, que acaso hiera sus sentimientos de sincera modestia. 

P R I M E R A V I S I T A : 

- ¿ . . . ? 
—Con mucho gusto daría á usted lo que, en nombre de 

I L U S T R A C I Ó N F I N A N C I E R A , solícita de mí; pero yo no soy el 
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Director del «Banco Vitalicio», sino un Delegado general de 
su sucursal en Madrid, y como tal no puedo ofrecerle una 
autorizada opinión sobre la ley recientemente promulgada. 

- ¿ . . . ? 
—Claro está que tengo formado juicio sobre ella, y no ten­

go inconveniente alguno en exponérselo, contestando á cuan­
tas preguntas me haga sobre el particular. 

- ¿ . . . ? 
—Es, sin duda, una excelente ley, cuya necesidad se deja­

ba sentir en España desde que en ella comenzó á aclimatarse 
el Seguro. 

- ¿ . . . ? 
—Cierto que, por un lado, resultan favorecidas las Compa­

ñías extranjeras, toda vez que se les exige menores reservas 
matemáticas que á las españolas; pero éstas, en cambio, pue­
den ofrecer más completa garantía; y es lógico, por tanto, que 
hagan mayor número de operaciones. 

- ¿ . . . ? 
—Sí, señor. El Ministro merece entusiastas alabanzas, que 

de fijo no han de regatearle aquellas Compañías serias, inte­
resadas más que nadie en que se moralice el Seguro. 

- ¿ . . . ? 
—Perdone usted que me niegue tan insistentemente á dar­

le esa cuartilla; pero como tengo mucho gusto en satisfacer 
sus deseos, le prometo escribir á la Dirección, para que de allí 
contesten á las preguntas formuladas por esa Revista, ó me 
autoricen para que yo lo haga de un modo oficial. 

S E G U N D A V I S I T A : 

- ¿ . . . ? 
—Si, señor. He tenido carta de la Dirección; pero nada he­

mos conseguido. 
~¿... ? 
—Con mucho gusto. Dice así: «En contestación á la suya, 

en que nos da cuenta de la visita que le ha hecho un redactor 
de I L U S T R A C I Ó N F I N A N C I E R A , en demanda de nuestra opinión 
respecto á la Ley de Seguros, rogamos á usted diga á ese se­
ñor que nada puede decirse sobre este asunto hasta la publi­
cación del Reglamento. 

—c ... ? 
—Haga usted lo que guste; pero conste que todas mis pa­

labras son únicamente expresión de mi personal criterio. Y 
conste también que la Ley me parece magnífica, sin distingos 
de ninguna clase, y que la considero digna de los más caluro­
sos aplausos, por ser conveniente, en primer término, para los 
asegurados, dignos siempre de toda clase de protección. 

—¿.. . ? 
—jMí retrato!... ¡Mi firma!... ¿Para qué? Soy enemigo de 

esa clase de exhibiciones. 

—¡De ninguna manera! Es inútil. No se moleste usted; mi 
retrato no se publicará en I L U S T R A C I Ó N F I N A N C I E R A . 

De D. M. Rosillo, apoderado del Director de La Equitativa en 
Madrid. 

«Respondiendo á su atenta invitación, nos cumple infor­
marle que nuestro Director no desea dar su opinión sobre la 
nueva Ley de Seguros, en tanto no conozca el Reglamento que 
se está elaborando para su ejecución.» 

ñOSiLLü 

ley relacionada con las Compañías de Seguros, y respecto á 
cómo se piensa dar cumplimiento á la misma, sólo puedo de-

D . J O S E A L G U E R H E R R E R A 

D I R E C T O R D E < L A O R E S H A M » 

cirle que en los paises en los que se han dado leyes prácticas 
sobre Seguros, La Gresham las ha acatado y cumplido como 
er^procedente.» 

De D. José Alguer, Director en España, de La Oresliam: 

«Correspondo á su apreciable del 5 del actual diciendo 
que, después de la publicación del Reglamento, es cuando se 
podrá formar más completo juicio sobre la eficacia de la nueva 

De D. Haraldo Dahlander y Frances, Director para España de 
A Equitativa dos E. ü. do Brazil. 

'Defiriendo gustoso á su amable invitación para que le 
manifieste lo que opino acerca de la nueva ley de Inspección 
de Seguros recientemente promulgada, me es grato significar­
le, en primer término, que no me reconozco con capacidad ni 
aptitudes suficientes para hacer un análisis minucioso de sus 
disposiciones, ni un estudio detallado de su conjunto y de sus 
preceptos que pueda ilustrar más ó menos á los lectores de 
esa Revista. 

En segundo término, pudiendo efectuarse el análisis y es­
tudio arriba indicados en distinta forma, según el aspecto bajo 
el que se examine el asunto, no me atrevo á desentrañar éste 
en todos sus desarrollos, limitándome, por tanto, á exponer á 
usted mis personales impresiones, más ó menos acertadas, pero 
siempre reveladoras sólo de mi particular sentir y pensar en 
la materia. 

No sé si por suerte ó desgracia esta es la tercera vez que 
en mi vida profesional y como Director de Compañías de Se­
guros he sido el llamado á adaptar el funcionamiento de las 
mismas á un nuevo régimen legal en las naciones donde he 
dirigido las Sucursales de las referidas Compañías; y esto me 
ha proporcionado ocasiones de darme cuenta de lo que en la 
práctica es y significa la itnplantación de una nueva ley en or­
den al seguro y al desenvolvimiento de las entidades asegu­
radoras. 

Tras largos años de ausencia de mí país, al regresar me 
llaiTió la atención sobreinanera que los legisladores españoles 
no se hubieran preocupado del problema del seguro, estable­
ciendo una legislación, síeinpre tan necesaria, para garantía lo 
mismo de las Compañías respetables y serias que de sus ase­
gurados. Esta oitiisión vi con agrado, al poco tiempo de en­
cargarme de la Dirección de «A Equitativa dos Estados Uní-
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dos do Brazil», que iba á ser subsanada gracias á la iniciativa 
y talentos del Sr. González Besada, mediante la presentación 
de un proyecto que con el concurso del Parlamento afortuna­
damente se lia convertido en ley. 

Digo esto, porque la Compañía que represento, lo mismo 
que todas aquellas que tienen por norma el respeto á lo legis­
lado y el deseo de cumplir correctamente los compromisos 
que contraen, han acogido la nueva Ley con verdadera satis­
facción, tanto más cuanto que el Sr. González Besada, dejando 
á un lado los impulsos de amor propio, que en otros gober­
nantes hacen muchas veces estériles sus iniciativas, ha tenido 
desde el primer momento un espíritu amplio y conciliador, que 
ha permitido el que se hayan escuchado todas las opiniones 
y se haya llegado á redactar en definitiva una Ley, que si no 
es perfecta, porque esto es muy difícil en la vida, sobre todo 
de primera intención, por lo menos ha dejado trazado el cami­
no para que en sucesivas reformas se mejore lo que ahora se 
ha hecho, que por estas circunstancias tiene mucha más auto­
ridad y se cumplirá de mejor grado que si se hubiese inspira­
do en un criterio restrictivo y monopolizador. 

Esperamos, por lo tanto, que la nueva ley, nacida bajo tan 
buenos auspicios, responda por el momento á los fines que le 
han dado vida, pues si bien en el examen detenido de sus 
jreceptos todo espíritu observador quizá encuentre algunas 
agunas, que la práctica con el tiempo haga subsanar, por re­

gla general los artículos todos de la Ley serán acogidos con 
agrado por las Compañías respetables, aun cuando haya en, 

D. HARALDO DAHLANDER 

DIRECTOR D E -A E Q U I T A T I V A D O S E S T A D O S U N I D O S D O BRAZIL» 
• 

ellos que señalar en cambio algunos peligros que, lejos de fa­
vorecer el interés de los asegurados, les perjudicaría más bien 
si llegaran á implantarse tal y como la Ley ordena. 

Me refiero al Cuerpo de Corredores, cuya creación se auto­
riza, y que en esta clase de asuntos ha de ser una dificultad y 
una remora grande para el asegurador y el asegurado, el cual, 
en último término, vendría á sufrir todas las consecuencias de 
ese agente intermediario, con el recargo en los gastos de la 
contratación, indirectamente y sin ventaja alguna. 

Hay que confiar, por tanto, que el buen criterio del Minis­
tro de Fomento aplace indefinidamente la implantación de este 
extremo de la ley, y que de la misma manera que ha sabido 
llevar á feliz término su obra legislativa, tenga acierto para 
designar las personas que hayan de constituir la Junta consul­
tiva y la Inspección, dotando á esta última de funcionarios 
probos é inteligentes, que sepan conducirse de manera que 
sus delicadas funciones resulten una garantía para el Estado 
y una seguridad para las entidades ó Compañías que se pro­
ponen vivir al amparo de los preceptos legales recién esta­
tuidos. 

Esto mismo dará confianza á esas Compañías de que pron­
to desapare2can aquellas otras que con su funcionamiento han 
venido á sembrar, mi& <̂  gynos, _grandes ^sconfiajizas, sobre 

todo en el ramo de Seguros de vida, dignificándolo y haciendo 
conocer al público sus ventajas cuando es desenvuelto con se­
riedad y buena fe. Ventaja es ésta de la Ley inapreciable para 
los que, como nosotros, se proponen trabajar en esas con­
diciones. 

Muchas más indicaciones podría someter á su ilustrada 
consideración, si mi propósito hubiera sido, como al principio 
dije, hacer un estudio preciso y detallado de la misma; pero 
con todo lo expuesto creo haber cumplido acerca de usted el 
deber de atención que supone el que haya tenido la bondad 
de pedir mi opinión relativa á la nueva Ley.» 

* 
* * 

Hasta aquí las opiniones con que nos han favorecido las 
distinguidas personalidades á quienes tuvimos el honor de diri­
girnos preguntándoles la que les merecía la nueva ley. 

Como verán nuestros lectores, hemos procurado que nuestra 
información fuese lo más extensa y variada posible, solicitan­
do los Juicios de personas cuya representación, dentro de la es­
fera del Seguro es, á la vez que incuestionable y por todos re-
cmiocida, muy heterogénea por encontrarse al frente de So­
ciedades que practican el Seguro en ramas muy diferentes y 
distintas entre sí. Ahora sólo falta que, á esos tan autorizados 
Juicios, unamos 

NUESTRA OPliMÓN 

Parécenos mucha ley esa Ley de Seguros, en un país don­
de, por vez primera, se legisla sobre tan importante materia. 

Y ya que así se hacía, ya que desde los extremos límites de 
la anarquía imperante en materia de Seguros, se pensaba llegar 
á las formidables barreras que la ley promulgada levanta para 
el establecimiento y desarrollo de las Sociedades de esa índole, 
bueno hubiera sido que, aparte de la misión Jurídica que trata de 
llenar, esa ley revistiera el carácter de educadora, condensando 
en sus preceptos la doctrina toda del Seguro, para obligar á los 
comentaristas que la expliquen á aportar todo el material cien­
tífico preciso, á una disciplina para el trabajo de interpretación 
que diera lugar á una Jurisprudencia copiosa, precisa y adap­
table á la variedad de casos y necesidades, suministrada conto 
fuente continua de cuestionarios por la prácticéF del Seguro. 

Examinando su articulado, nos parece bien la prohibición 
que adiciona en el caso 3.° del art. 6." "Cuando del examen de 
las condiciones de pólizas ó contratos resulte que éstos contie­
nen condiciones ilegales, ambiguas ó lesivas para los asegura­
dos". Pero ya que, dado nuestro atraso en este ramo, el Estado 
necesita de esa manera el constituirse en tutor de los asegura­
dos, debió concretar más el precepto, lo mismo que el que le si­
gue, prohibiendo en absoluto toda lotería ó azares, sin limitarse 
á hacerlo en aquellas Sociedades cuyas tarifas y demás bases 
de cálculo no haya medio de determinarlas con una base ra­
cional. 

Con facilidad se soslayará el precepto, vista esta condicío-
nalidad, por los vividores del Seguro. Ni como sistema ni como 
aliciente, deben tolerarse las loterías en los seguros, que no de­
ben tener otra base que las contingencias naturales de los si­
niestros que la naturaleza ofrece expontáneamcnte, y responder 
sólo á la necesidad de preveerlos. De otra suerte, los ahorros 
del pueblo se emplearán por móviles de codicia y de ilusiones 
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que ya tienen su válvula de salida, más ancha de lo que fuera 
menester, en la Lotería oficial. 

Digno de aplauso es también el art. 8 por el que se prohibe 
asegurar á los niños menores de catorce años; pero no acerta­
mos la razón de por qué haya desaparecido esa prohibición res­
pecto á los conductores de automóviles por las consecuencias 
de los daños que produzcan á un tercero, que figuraba en el pri­
mer dictamen de la Comisión, y que abonaban también razones 
de indudable moralidad. 

En cuanto á los prolijos requisitos que se piden á las Com­
pañías, Sociedades y Asociaciones de Seguros para inscribirse 
en el Registro creado por esa ley, parécenos que hay un excesi­
vo lujo de articulado. Bastaría con exigir en los Seguros de vida 
la constitución de las reservas matemáticas, y, en cuanto á las 
Asociaciones que cultivaran otras ramas, con vigilar el cumpli­
miento de sus Estatutos como salvaguardia del que ahorra. 

Aparte de que, por lo que se refiere á las Asociaciones vul­
garmente llamadas tontínas y chatelusianas, la ley debió no 
ocuparse de ellas; pues, en realidad, no son Sociedades de Se­
guros, sino simples alcancías, cuya existencia debiera atacarse 
de frente por acarrear prestigios indebidos á la institución del 
Seguro, que practicada por otro camino, es una de las más be­
néficas y piadosas instituciones modernas. 

Muy bien nos parece la obligación de publicidad que impo­
ne á las Sociedades aseguradoras el art. 13; toda garantía es 
obligada cuando se trata de Sociedades que han de manejar di­
nero del público, y de cuya seriedad depende la fortuna de mu­
chos y aún la compensación que en lo humano puede darse á 

las desgracias naturales; pero el último párrafo del mencionado 
artículo, es verdaderamente inquisitorial. 

Por ese párrafo, por lo que en él se preceptúa, se convierte 
á la Prensa toda en vigilante policía de las Sociedades de Se­
guros; su precepto deroga la vigente ley de imprenta, y coloca á 
los periódicos en la más violenta posición respecto á su libertad 
de publicidad y de sus intereses. 

¿Que con ello desaparecerá la prensa chantagista, que ha 
vivido hasta aquí de la amenaza y de la Información tendencio­
sa? ¿ Y es justo para eso confundir á las publicaciones serias y 
honradas con esos vividores del periodismo? 

Buen cuidado tendrán ¡as Compañías, Sociedades y Asocia' 
dones serías de Seguros en no dejarse explotar por los chanta-
gistas, toda vez que sus anuncios oficiales estarán autorizados 
por la Inspección de Seguros; y, en cuanto á las demás, como 
habrán de desaparecer ó transformarse conforme á lo mandado, 
ni han de inspirar cuidados, ni puede someterse á los periódicos 
á que en sus oficinas de Administración contengan un personal 
á propósito para que examinen sí los anuncios que allí lleven 
están ó no conformes con los preceptos de la ley. 

Por lo demás, ésta, viene á demostrar el fracaso del poder 
de los Tribunales. Si el poder de éstos subsistiera en toda su 
fuerza y no hubieran de sufrir tantas molestias ni retardos lo que 
á ellos acuden en reivindicaciones de sus derechos, no habría ne­
cesidad de esa nueva salvaguardia que, ojalá sea más eficaz 
de lo que nosotros esperamos, para defender á los asegurados 
V cimentar en sólidas bases la institución del Seguro en nues­
tro pais. 

El número de este mes, para dar cabida á !a presente información y á los 

"Comentarios" á la Ley de Seguros, ha sido aumentado en ocho páginas 

más de texto, comprendiendo, en su total, cuarenta y ocho. 

Además acompañamos una cubierta suelta para que puedan ser encua-

nados los "Comentarios" independientemente del número. ^ ^ dern 
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EL ESTADO ASEGURADOR 

Con motivo de la creación del Instituto Nacional de Previ­
sión dirigimos desde estas columnas elogios entusiastas al 
Sr. La Cierva, Ministro refrendatario del decreto por el cual 
se daba existencia real á una institución cuya necesidad hada­
se sentir ya tanto en España para procurar el bienestar y el 
auxilio de la ancianidad y de la niñez. 

Pero al aplaudir la intención que inspiraba esta institución 
nueva, consignábamos también nuestra humilde opinión, con­
traria á la ingerencia del Estado en la dirección y gestión de las 
funciones que se encomendaban al Instituto, diciendo que el ca­
rácter tutelar de un Estado asegurador podia acarrear dificul­
tades en el funcionamiento de la entidad creada. 

Como siempre procuramos alejar toda pasión de nuestros 
juicios, é inspiramos éstos únicamente en la razón y en la ob­
servación de la realidad, nos conviene ahora recordar lo que 
en aquella ocasión dijimos, para ver cómo los hechos confir­
man nuestra opinión. 

Es el caso que en el Montepío de médicos titulares acába­
se de descubrir una gran irregularidad en la Contabilidad y 
Administración del fondo social. 

Contaba ya el citado Montepío con un millón y medio de 

pesetas de capital, y como organismo oficial, funcionaba bajo 
la tutela del Estado, dirigido por un Consejo permanente. 

Pues bien, en la Memoria redactada por el Inspector de Sa­
nidad, D. Eloy Bejarano y dos funcionarios de Hacienda, como 
resultado de la visita de inspección girada á dicha institución, 
se afirma que «dicha Contabilidad es un caos sin un sólo dato 
con la garantía de veracidad necesaria para servir de punto de 
comparación», y formula precisas y concretas acusaciones y 
cargos contra determinados individuos de la Junta de gobier­
no del Montepío. 

Nada hemos de decir en este respecto, que entra de lleno 
en la esfera de los Tribunales de justicia, pero sí nos conviene 
recoger el caso de que tales irregularidades y hechos delicti­
vos ocurran en instituciones tuteladas por el Estado, para de­
cir que acaso no sea de éste la responsabilidad directa en 
cuanto á lo sucedido, pero se demuestra con esto una vez 
más que la tutela del Estado es contraproducente, y que las 
instituciones que bajo su amparo viven caen en el favoritismo 
y en la escandalosa serie de abusos de que habla en su Me­
moria el digno señor Inspector de Sanidad, al dar cuenta al 
Gobierno de la visita girada al Montepío de médicos titulares. 

Asociación benefico de Auxilios mutuos de empleados municipales de Madrid 

Gracias á la reciente. Ley Besada puede ser incluida esta simpática 
asociación entre las Sociedades de Seguros . Sin tener ninguno de los 
caracteres que distinguen á éstas; sin que en ella se prevengan r iesgos, 
ni se desembolsen pr imas, ni se expidan pólizas que simbolicen un con­
trato bilateral con fuerza de obligar en determinadas circunstancias, 
la Asociación benéfica de Auxilios mutuos de los empleados municipales 
de esta corte, nació, como se declara en la Memoria leida ante la junta 
general de asociados , á impulso de sent imientos nobil ís imos y carita­
t ivos, para dulcificar la situación difícil en que con frecuencia pueden 
encontrarse los modestos empleados del Municipio madri leño, por la 
exigüidad de sus sueldos y las desgracias naturales que puedan afligir­
los, á ellos y á sus familias, en caso de muerte. 

Desde Abril de 1903 viene funcionando dicha Sociedad, protegida 
poderosamente por los Alcaldes que van sucediéndose, por los Jefes de 
la Casa municipal y por multitud de personas influyentes que simpati­
zan con la modesta clase de empleados del Municipio. 

Cuenta dicha asociación con un activo de 37.333,05 pese tas , por to ­
dos conceptos , de las cuales tiene 30.518,05 deposi tadas en cuenta co­
rriente del Banco de España; y durante el quinquenio transcurrido des­
de que empezó á funcionar, ha prestado auxilio por valor de 144.474 

pesetas , y recaudadas por cuotas de asociados , subvenciones , dona­
tivos y producto de funciones dadas á su beneficio, ingresos por valor 
de 174.992,03 pesetas . 

En ella figuran actualmente 900 asociados , apareciendo inscritos 
desde 1." de Julio de 1903, unos 1.157; de los cuales 1.34 han fallecido, 
han renunciado sus derechos 88 y perdido estos mismos por falta de 
pago .35. Asciende el tipo de la mortalidad á 2,34 por 1(Ю, y la dis tr ibu­
ción de socorros á un promedio de /;/// pesetas por asociado fallecido. 

Mucho nos complace el es tado de prosperidad en que dicha asocia­
ción se encuentra, y si logra alcanzar el beneficio que viene persiguien­
do, del ingreso preferente de los huérfanos de los funcionarios munici­
pales en el Colegio de San Ildefonso, como parece de justicia, y no la 
abandona la protección del Ayuntamiento, privándola - como ha ocurri­
do en el presupuesto vigente—de la subvención que á su favor venía 
figurando, no cabe duda que en ella encontrarán algún lenitivo las des ­
dichas de tan modesta y simpática clase, pudiendo, gracias á ella, en­
contrar consuelo en su aflicción las familias que se vean pr ivadas de las 
personas que las dirigían y subvenían á sus necesidades con su t rabajo . 

Celebró su junta general en 10 del presente mes, y quedó reelegido 
su Consejo como justo premio á su inmejorable administración. 

La Mtíttiaí Fifanco-Españoía 

Ante gran número de asociados y representantes de provincias ha 
celebrado esta Sociedad la Junta general anual que prescriben sus Es­
ta tutos . 

Presíderon la Asamblea el Vkepres iden te s e ñ o r Marqués de Por ta-
go, los Consejeros D. Manuel García Prieto y D. Luís Silvela, el [)irec-
tor general de la Sociedad D. Mateo Silvela y Casado y el Subdirector 
D. Jesús Martin Sánchez. 

Después de hacer constar que el número de presentes y representa­
dos ascendía á 1.400, y de elegirse el Comité inspector de cuentas para 
1908, el Director dio lectura de una notable y razonada Memoria, des ­
cribiendo la próspera situación de la Sociedad de Previsión y Caja de 
Ahorro popular que se denomina «La Mutual Franco-Española». 

Desde el 1902, año de su fundación, hasta 31 de Diciembre de 1907, 
según los cuadros estadíst icos que acompañan á la Memoria, han in­
gresado en dicha Sociedad ,37.963 asociados , que, en pólizas de 600 pe­

setas , representan un capital suscri to de 26.288.100 pesetas , de las cua­
les hay cobradas , invert idas en fondos públicos y depos i tadas en el 
Banco de España 2.183.312,25. 

Aprobada por aclamación la Memoria , D. Luis Silvela, Consejero 
delegado, pronunció un extenso y elocuente discurso, haciendo historia 
de los trabajos real izados por el Consejo de Adniinistraci(')n, reve lándo­
se en ellos la laboriosidad é inteligencia de cuantos forman parte del 
mismo, y el éxito que ha logrado alcanzar esta Sociedad mutualista, no 
sólo en España, sino entre los centros similares del extranjero. 

Entre dichos trabajos, señaló muy especialmente el Sr. Silvela la 
creación y establecimiento de un Consejo regional para Cataluña y Ba­
leares, que desde que empezó á funcionar ha aumentado en aquel las 
regiones el número de adher idos á la Sociedad de modo tan considera­
ble, que realmente produce admiración. En vista de este lisonjero r e ­
sul tado, añadió el Sr. Silvela, el Consejo de Administración estudia la 
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creación de otro Consejo regional en Oran para beneficio de los espa­
ñoles que alli residen, y asimismo proyecta el establecimiento de Con­
sejos provinciales que autonómicamente administren los intereses de 
sus asoc iados . 

Con gran oportunidad examinó el orador la nueva ley de inspección 
de las Compañías de Seguros , y dijo que esta ley, á su juicio, es la más 
perfecta de las que en esta materia existen en el mundo, puesto que las 
Comisiones par lamentar ias han hecfio tan perfecto estudio de las dife­
rentes maneras de operar de las Sociedades de Seguros , que será impo­
sible que ninguna pueda funcionar en España sin que tenga la debida 

. responsabi l idad y la garantía para sus asociados. 
«La Mutual Franco-Española», dijo el Sr. Silvela, está satisfechísima 

de esa ley y desea que cuanto antes se constituya la Inspección, para 
hacer entrega al Estado de las cant idades que la nueva ley exige en ca­

lidad de fondos de reserva, garantía de la administración de los peque­
ños capitales que ingresan los asociados mutualistas, terminando esta 
parte de su discurso con el anuncio de que, en cumplimiento de la nue­
va ley, habrá necesidad de convocar una nueva Junta general de asocia­
dos en Noviembre próximo, y haciendo saber que las necesidades de 
«La Mutual Franco-Española» hacen preciso su traslado á un domicilio 
más amplio que el que ocupa actualmente en el núm. 3 del Paseo de 
Recoletos. 

Terminó el acto con el discurso resumen del Presidente , dando gra­
cias á los asociados por la confianza que deposi taban en el Consejo de 
Administración. 

Bien lo merecen, pues hoy se puede decir que es la Sociedad de más 
recto cumplimiento y la más importante en las de su género por su 
producción, que asciende á es tas fechas á 30 millones de pese tas . 

La Vasco-Navarfa 

Esta Compañía de Seguros á prima fija, cuyo domicilio social es tá 
en Pamplona, y que cuenta con un capital de 4.000.000 pesetas , ha pu­
blicado la Memoria y Balance correspondiente al año 1907, que se leyó 
en la séptima Junta general ordinaria de accionistas , que acudieron en 
representación de 3.792 acciones. 

En la Memoria se hace constar que se han ido el iminando de la Car­
tera los r iesgos que la práctica demostraba como perjudiciales á los in­
te reses de la Compañía , y que ésta , prosiguiendo gradualmente la ele­
vación del promedio de la prima, ha logrado para ésta el tipo de 3,61 
por 100, y el que la prima por obrero ascienda á 22 pese tas . 

Prueba fehaciente, de la marcha próspera y de las robustas bases 
en que se asienta esta Sociedad, la ofrecen los s iguientes da tos que for­
man su es tado de situación en 1." de Enero de es te aflo: 

A C T I V O 

Accionistas 3.463.250,00 
Acciones en depósi to 11.375,00 
Valores 641.125,00 
Inmueble 125.000,00 
La Agrícola, c/c con interés 30.967,05 
Cajas-Bancos-Banqueros 10.290,20 
Delegados 107.764,29 
Inspectores . 711,84 

108.476,13 
Depósi to de fianzas 22.137,22 
Intereses devengados 3.326,60 
Cuenta en participación 4.582,95 
Deudores varios 7.184,95 

l Material y P l a c a s . . 9.207,81 
G a s t o s . Mobiliario 6.107,82 

/ Instalación 1,00 
15.316,63 

P A S I V O 

Capital 4.000.000,00 
, . ) Acciones. . 11.375,00 

Deposi tantes de | p j ^ n ^ a s . . . 22.137,22 

Bonificación de acciones 
Dividendo activo 5 % , ejercicio de 1906. . 
Acreedores varios 

' P r imas seguros co­
lectivo y espec ia l . 146.618,46 

Pr imas seguro indi­
vidual 2.869,28 

Extraordinar ia s e -
Reservas.' ' . guro ind iv idua l . . . 15.000,00 

Siniestros e j e r c i ­
cios a n t e r i o r e s . . . 31.639,61 

Siniestros e j e r c i ­
cios de 1907 157.941,82 

33. 

21 

512,22 
620,00 
460,50 
.854,34 

Pérd idas y ganancias . 

354, 

32, 

069,17 

515,00 

4.443.031,73 

4.443.031,73 

No obstante la precisión y prudencia con que procede esta Sociedad 
calculando sus reservas y amort izando todas las acciones l iberadas emi­
tidas al fundarse aquélla, queda un beneficio liquido de 32.515 pesetas , 
que permite distr ibuir á los accionistas un 5 por 100 sobre el capital de s ­
embolsado , llevando á cuenta nueva 1.092,90 pese tas , y consignando 
para la Dirección 4.552,10 pesetas . 

El patr imonio social ha aumentado en el anter ior ejercicio pese tas 
101.877,78, merced á la laboriosidad y celo de su Director Sr. Fanetty, 
y del personal de la Compañía que, dentro de su esfera de acción, ha 
coadyuvado al logro del mayor éxi to . 

La Equitativa 

Según noticias que hemos recogido, esta Sociedad norte-americana 
está formalizando ya sus reservas matemáticas que han de ser deposi ­
tadas en cumplimiento de la nueva Ley de Seguros . 

Ascienden á una suma tan crecida, que dudamos haya otra Sociedad 
de Vida que alcance la cifra que La Equitativa tendrá que desembolsar , 
en papel y en inmuebles, por el concepto dicho. 

Pruébase con ello que la cartera de operaciones verificada en Es­

pafla por La Equitativa es tan grandiosa y los siniestros a garantizar tan 
importantes , que al hacer la misma el depósi to respectivo, habrá de 
figurar en primera linea de entre todas las que se acojan a la Ley pro­
mulgada. , ,. , 

En la siguiente página, ya que en el anterior numero dimos su pala­
cio de Madrid, publicamos á toda plana el de Nueva York, en donde t ie­
ne establecidas sus oficinas centrales . 
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Directorio de Representantes de Seguros 
D. M a r i a n o V i o l a n a 

Baja de Almanzor, 7. 
A l m e r í a . 

D . L o r e n z o Quiróa y Q u l r ó s 
Consuelo, 54. 

J i m e n a Cädlz i . 

D J . B a e n a 
San Leonardo, 7. 

A l m e r í a . 

D . M a n u e l O l l v e i r a Doming^uez 
Almirante H. Pinzón, 35. 

H u e l v a . 

D M a n u e l U a e r o B a r r i o 
Reina, 4 

A l m e r í a . 

D . S a n t o a A o i n M ú l l e r 
Cortes , 3, pral . 

H u e a o a . 

D . B e i ^ a m i n M a r t i n 
Bajada del Rastro, 2. 

A v i l a , 

D . M a r i a n o P a b l o s O a r c i a 
Carrera de Baza, 53. 

H u e s e a r G r a n a d a ) . 

D. A n t o n i o S. A g n a t i n 
Medio, 40. 

C a b e z a l a V a c a i B a d a j o z ) . 

D . A n t o n i o C á n o v a s J o l l 
Mayor, 12, 14, 16 y 18, 

H n é s o a r G r a n a d a . 

D . M a n u e l C a p r i l e a 
Encarnación, 6. 

C á d i z . 

D J o r g e d e G&miz y B n r c i o 
Tinte , 50. 

L i n a r e s ( J a é n . 

D . J u a n d e l a V e g a y P r e v a l 
Real, 5\. 

C a ñ a v e r a l (Càcerea) . 

D . I s a a c I p p o l i t o A g n s t i n i 
Espin Baja, 4. 

L o r c a (Murcia) . 

O. A l fonao H e r r e r o Z a m b r a n o 
Concepción, 4. 

L a C a r o l i n a J a é n ) . 

D . J u s t o Gonz&lez R u f o 
Lope de Vega, 2. 

Madr id . 

D . A n d r e a Cadarao L a t o r r e 
Iglesia, 14. 

C o r e r a (Log^roño). 

D . P e d r o L a e n c i n a 
Mayor. 

M a i n a r ( Z a r a g o z a ) . 

D . G a b r i e l d e C a l l e j ó n y V i l l o c h 

D a l i a a (A lmer ía ) . 

D . D i e g o G o n z á l e z P a r e j a 
Gigantes, 17. 

M á l a g a . 

O. F r a n c l a c o A r a n d a 
Calle de los Ricos. 

F n e n t e a (Cuenca) . 

Ti. P e d r o B a c a r d i t 
Hospital, 18, 2 . 0 

M a n r e a a (Barce lona) . 

D . V i c t o r T u e r o 
San Bernardo 111. 

O y ó n (Oviedo) . 

D . S a n t i a g o Mnfl lz M a c l a s 

M i n a s P e ñ a de l H i e r r o ( H u e l v a ) . 

D . J o s é A n t o n i o A r n a l d o s C a n o 
Zabálburu, 24. 

M o l i n a (Murc ia ) . 

D . J u l i o E s p i n o s a d e l o s M o n t e r o s 
Bolsas, I I . 

M u r c i a . 

D . B a f a e l H e r n á n d e z R u i z 
P. Mercado, 14. 

N i j a r ( A l m e r í a ) . : 

D . A n t o n i o G a r c i a B e r n a b e u 
Polaca, 10. 

. Oria i A l m e r í a ) 

D . P e d r o A n t o n i o R u i z A r t i a g a 
Calle Real 

O s a d e l a V e g a (Cuenca) 

D . J u a n B e r n á r d e z L ó p e z 
Sierra-Barral Arcos. 

P n e n t e a r e a s ( P o n t e v e d r a ) . 

D . P a u l i n o U ñ a 

R i o n e g r o d e l P u e n t e (Zamora) . 

D A t i l a n o U r q u l z 
Tudela , 13. 

T a r a z o n a ( Z a r a g o z a ) . 

D . A n t o n i o L o s a d a P é r e z 
Plaza de Ropería, 10. 

T o l e d o . 

D . J o s é S á n c h e z M a r t i n e z 
Puente , 28. 

T o t a n a (Marola) 

r 

\ 

D . J a i m e P e r e i r a 

V i l l s f r a n c a d e l o s B a r r o s (Badajoz ) . 

D . M a n u e l N á j e r a C i d o n c h a 

V i l l a n u e v a d e l a S e r e n a (Badí'Joz) 

SOCIEDAD mUTUfl DE SEGUROS 

o GOnSTlTUÍDPl hEGflhmEnTE o 

EUROPE COMPANY asegura el ganado caballar, mular, asnal 
y vacuno contra la muerte , inutilíznci('>n v robo, a Las condi­
ciones de las pól izas de EUROPE COMPANT son tan breves y 
claras que están al alcance de todas las inteligencias, c EU­
ROPE COMPANT ofrece toda clase de segur idades y garant ías , 
habiendo dado en todas partes pruebas de la exactitud con 
que cumple sus compromisos y es la única Compañía que has ­
ta la fecha, afirma y demuestra que no tiene 

oi un s o l o s i p i e s í r o p e n d i e i j t e de p a g o . ß . 

P a r a m á s d e t a l l e s d i r i g i r s e i l a s Of ic inas c e n t r a l e s de 

E U R O P E C O M P A N Y , piazB de Bilbao, 11, 



MPRE5I0NE5 BURSÁTILES 

LA BOLSA PE A\APRIP 

Dejamos en nuestro número anterior á la Bolsa madri leña, después 
de la liquidación de Abril, efectuada sin pena ni gloria, y bajo el peso 
de varias amenazas , como la lectura de los presupues tos , que cuanto 
más se leen y meditan, peor efecto causan, emprést i tos en perspect i ­
va, etc. , etc. 

Por estas y otras razones y circunstancias, consignadas ya en nues­
tras impresiones precedentes , empezamos el mes de Mayo en actitud 
expectante y recelosa, con un mercado en donde reina la desanimación 
más completa, y con escaso negocio en la mayor parte de los corros ; 
pero muy principalmente en el de Interior á plazo, que aparece en blan­
co en el Boletín la mayor parte de los d ias . 

Los cambios permanecen.estacionados, notáridose sólo lasosc i lac io- • 
nes que á nuestra Bolsa imprimen las de Barcelona y Par ís , obl igándo­
la á dar señales de vida. 

Algunos valores experimentan fluctuaciones insignificantes, debidas 
también á la falta de negocio; pues basta una pequeña oferta ó deman­
da para producir efectos de alza y baja de muy discutible orientación. 

Si la parte especulativa está desanimada, los rentistas no lo están 
menos, empezando á exteriorizarse la verdad de los temores que expu­
simos en nuestro número anterior, de que la suscripción de Obligacio­
nes del Tesoro , restando disponibi l idades, sería un motivo para el e s ­
tancamiento de los fondos públicos, sucediendo tal como hablamos 
previsto; pues los , rent i s tas encuentran una colocación muy tranquila 
jara el verano en este papel , desviándose , por tanto, de los demás va-
ores , y contr ibuyendo con ello á la desanimación del mercado. 

Por unas y otras causas , la Bolsa pierde su actividad, y la única sen­
sación que se exterioriza en las ses iones , es la de un profundo abat i ­
miento. 

Es imposible, pues , marcar una orientación en estas circunstancias, 
puesto que no sería la vez primera que de un período muerto, y tor­
ciendo si es preciso el curso natural de los sucesos, ha salido un fuerte 
movimiento de alza. 

Este movimiento se produce, en efecto, sin suceso interior ni exte­
rior bastante á modificar las condiciones del mercado, que sufre un re­
pentino cambio de orientación, sust i tuyendo al recelo la más ciega con­
fianza, á la inactividad la animación; acudiendo el dinero antes retraído 
á la plaza, elevando sus cambios la Deuda reguladora, y consiguiendo 
con su influencia mejorar los de casi todos los fondos y valores . 

Los motivos de esta repentina transición no pueden fundamentarse 
en nada ser io. 

Las causas que determinaron la anter ior flojedad subsisten íntegra­
mente, y si bien es cierto que las Bolsas de París y Barcelona han fa­
vorecido con sus cambios la reacción alcista de la nuestra, puede atr i ­
buirse su evolución ascendente al mismo origen que la descendente , ó 
sea la falta de negocio y el retraimiento del verdadero público capita­
lista, que con su ausencia del mercado deja el campo libre á la espe­
culación, que se aprovecha de ello. 

Una prueba de que la especulación es la verdadera directora de este 
movimiento alcista, está en el Boletín de Cotización Oficial, donde 
aparecen las cant idades negociadas en el día, cuya exigüidad demues­

tra la poca parte que el verdadero capital ha tomado en el asunto . 
De todos modos , y aun cuando no sea más que en apariencia, el mi­

lagro de arrancarnos del sopor se hizo, tomando nueva vida la contra­
tación; así es, que una vez conseguido lo más , que era sacar los cam­
bios de su marasmo, ha de ser más fácil conseguir lo menos, que es el 
sostenimiento de las ventajas adquir idas . 

La situación general del mercado ayuda á consolidar dichas venta­
jas ; dinero existe en abundancia , por lo mismo que no se aplica á la 
compra de fondos y valores con el entusiasmo de ot ras veces; el divi­
dendo del Amortízable viene á reforzar las disponibi l idades , y la Bolsa 
no tardará en cotizar el próximo vencimiento trimestral del Interior. 

Por todas estas razones y lógicamente pensando, no es aventurado 
suponer que dentro de la marcha natural de los sucesos , los actuales 
cambios , no sólo se consoliden, sino que se mejoren, tal vez no tan 
precipi tadamente como en pasados días , pero si con marcha más refor­
zada y por lo mismo más segura . 

El factor principal para esta creencia, es que el ahorro aumenta dia­
riamente, y que su inversión natural son los fondos públicos; los mis­
mos capitalistas que temporalmente se retiran del mercado (pues no 
hay nada tan asustadizo como el capital), vuelven á él cuando se con­
vencen de que la tan temida y siempre esperada conflagración no llega, 
y que sus temores les han proporcionado pérdida de intereses que no 
vuelven á recuperar. Una vez adquir ido este convencimiento que les 
brinda la propia experiencia, no vacilan en pagar á más altos cambios 
un papel que á más bajo precio les pareció antes caro. 

Después de la reacción que l levamos reseñada, las mejoras conse­
guidas se consolidan, y hasta se inician tentat ivas de alza, que no tienen 
mejor éxito por los inesperados y desagradables acontecimientos de 
Casablanca, que detuvieron la marcha ascendente de las cot izaciones, 
pero sin lograr hacer decaer la firmeza del mercado y la excelente si­
tuación de la plaza, que ha quedado plenamente demostrada, puesto que 
de otro modo no sería fácilmente explicable el escaso efecto producido 
por aquel los sucesos y la facilidad con que se recuperaron los pocos 
céntimos perdidos en el primer momento de sorpresa . 

Vino después el estancamiento natural hasta ver el sesgo que toma 
el asunto; pero en la misma actitud expectante que tenía la Bolsa no 
se aprecia el más pequeño síntoma de debilidad, sino el deseo de que 
cuanto antes se arregle esta cuestión, le ha de parecer mejor para pro­
seguir su camino de alza, al que le invitan la abundancia de disponibi­
lidades y la ninguna dificultad que ha de ofrecer la próxima liquidación, 
según todos los indicios. 

Los dos únicos puntos que interesan al mercado y pueden influir en 
su marcha, son las complicaciones internacionales y las facilidades mo­
netarias para el desarrol lo de los negocios, ya que de la política interior 
se ha desentendido por completo hace mucho t iempo, y hasta los pre­
supuestos , con importarle tan íntimamente, parece haberse olvidado, 
pues como no han de discutirse hasta el otoño, y de aqui á entonces 
pueden ocurrir muchas cosas , no quiere preocuparse con anticipación 
de lo que nadie sabe si se aprobará ó no. 

Si de los dos extremos antes indicados descar tamos el de la cuestión 
monetaria , que, al parecer, no ofrece ninguna duda, queda sólo el de la 
reclamación diplomática hecha á Francia por los sucesos de Casablan­
ca, y como es de creer que también se solucione este asunto á satisfac­
ción de todos , de ahi que el mercado no muestre ninguna inquietud y 
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que únicamente, por un exceso de prudencia, haya abierto un paréntes is 
de alza, para continuarla en cuanto desaparezca la pequeña nube que 
empaña el horizonte de nuestras relaciones internacionales. 

Dentro, pues , de la marcha normal de la vida interior y exterior , el 
mercado se halla en condiciones de realizar nuevos progresos . 

Después de todo lo dicho, estaba bien ajena la Bolsa de Madrid 
de la excelente liquidación que el Ministro de Hacienda le preparaba. 

Tranqui la y confiada veía acercarse el vencimiento mensual , en la 
seguridad de que las facilidades del report contribuirían á sostener y 
mejorar los altos cursos alcanzados por la Deuda reguladora, y con ella 
por los demás fondos y va lores . Pero el Sr. Bustillo, que , sin duda, no 
podía resignarse con el fracaso de la emisión de Obligaciones del T e s o ­
ro, y estudiaba con avidez los medios para evitarlo, no halló otro mejor 
que lanzar á la publicidad su proyecto de emprést i to de 160 millones de 
pesetas en deuda amortízable al 4 por 100. 

No censuramos la intención, que desde luego nos parece buena, pues 
todo lo que sea liquidar con el Banco de España y obligar á éste á que 
se ponga dentro de la ley, ha de redundar en beneficio del saneamiento 
de nuestra moneda, según se ha demost rado con el rápido descenso que 
estos dias ha exper imentado el cambio internacional; pero bajo el punto 
de vista bursáti l , es censurable la inoportunidad del Ministro, que, 
siendo el más obl igado á procurar el sostenimiento del crédito de la 
nación, representado en las cotizaciones de la Deuda reguladora, con­
tribuye con su extemporáneo proyecto á deprimirlo. 

Si bueno es que no se sacrifiquen los intereses generales á los part i­
culares de la Bolsa, tampoco hay ninguna razón que abone el hacer daño 
á ésta sin beneficio para la comunidad. 

Con haber re trasado el Ministro siquiera ocho d ias la lectura de su 
proyecto, no se causaba ningún perjuicio á nadie, y, por el contrar io, 
se hubiera salvado la liquidación, que se ha hecho con grandes dificul­
tades y á costa de no pocos sacrificios. 

Por otra parte, el fracaso (porque lo es por partida doble) de la sus­
cripción, hubiera podido a tenuarse , diciendo que el dinero disponible 
se habia invertido en repor ts , y que por tal causa no acudía al reclamo 
del emprés t i to . 

Pero ahora , ¿qué ha sucedido ni qué disculpa se puede alegar? La 
lentitud con que, á pesar de los pesares , se van colocando las Obliga­
ciones del Teso ro , habrá demos t rado al Sr. Bustillo que ha padecido 

una lamentable equivocación, infiriendo un grave daño á la Bolsa, sin 
que por él haya conseguido ver su amor propio satisfecho con la inme­
diata absorción de las repetidas Obligaciones del Teso ro . 

Esto le demuestra al Sr. Bustillo, que si el capital flotante basta y 
sobra para cubrir las pequeñas necesidades del mercado, no llega ni con 
mucho á satisfacer las exigencias de un emprést i to , aun s iendo éste de 
tan pequeñas proporciones como el proyectado; y este desconocimiento 
de la verdadera potencia económica del país, revela, en quien lo pade­
ce , un vivir completamente alejado de la real idad. 

Sí así no fuera, hubiérase escogido una ocas ión-má&propkia para 
anunciar el emprést i to , y ni el Ministro habría tenido que lamentar la 
decepción de que la suscripción continúe sin cubrir, ni la Bolsa Jiubi«ra 
sufrido el daño que en estos momentos experimenta . 

Con la rarefacción del dinero y el aumento del papel flotante, sobre­
vino lo que era natural, la carestía de las dobles en la liquidación, y con 
ella las realizaciones más ó menos obl igadas y la consiguiente depres ión 
de los cursos . 

La última impresión sobre el cambio de los principales valores al 
cerrar es tas l íneas: 

El Interior queda á 83,15; el Contado en partida, flojo, á 83,10; el 
Amortízable se trata á 100,55 en part ida y 100,70 en t í tulos pequeños . 

El Banco de España, con pérdida de dos enteros en relación con el 
curso precedente, se inscribe á 459; el de Castil la sube á 95 por 100; el 
del Río de la Plata queda á 407,50 pesetas al contado y 409,50 á fin de 
Junio; el Hipotecario á 223,75 exdividendo de 3 por 100; el Español de 
Crédi to á 114,75, exdividendo también. 

Los Tabacos , mal impresionados, cotizan á 401, quedando con papel 
al mismo cambio. 

Explosivos, en alza á 336; Hornos, sos tenidos á 269,50; Felgueras , 
á 39 por 100. 

El corro de Azucareras con poco negocio, cerrando las preferentes 
á 101,75 y las ordinarias á 40 por 100, más firmes estas últimas por ca­
recer de posiciones que t ranspor tar . 

Los francos se negocian á 113.40, y las libras á 28,47. 
La cantidad suscrita á últimos de mes en Obligaciones del Tesoro 

asciende á 36.828.500 pesetas . 
5 Junio 1908. 

LA BOLSA PE PARIS 

(CARTA D E NUESTRO CORRESPONSAL) 

8 JUNIO 

Vivos, apas ionados y contradictorios comentar ios sobre el triple 
asesinato de la calle Vaugirad, apenas si contenidos veinticuatro horas 
por la atención paris iense, distraída con la traslación de los res tos de 
Zola al panteón y por el a tentado contra Dreyffus, realizado por el pe­
riodista Qregori , es lo único que de particular arroja la crónica de esta 
quincena en Par ís . 

En la Bolsa, como en todas par tes , parece que nos í ial lamos en la 
antesala del Juzgado de Instrucción. En lugar de hablarse de cotizacio­
nes, se comentan las declaraciones de Mine. Steínheil , los actos del juez 
M. Leydet y la mala fortuna de la policía, que no ha podido dar con la 
pista de los ases inos . Parece que nos hallamos en España, y la legen­
daria reputación policíaca del pais está sufriendo un rudo golpe . 

Pero como los que no se consuelan es porque no quieren, pásale á 
la policía lo que acontece con los profesionales de esta Bolsa: s iempre 
encuentran á mano razones para explicar cualquier si tuación, por difícil 
que parezca. 

Asi, como la animación que siguió á la última liquidación de fin de 
mes se ha sucedido cierto decaimiento, y, contenidas las compras de 
valores , s igue dominando la cartera vendedora; los profesionales dicen 
que la causa es el que la Bolsa va desol idar izando el mercado de fon­
dos y valores extranjeros del de la Renta. 

Otros afirman que, aunque no faltan motivos de debil idad, como el 
voto del impuesto sobre Depósi tos y el discurso del Ministro de Obras 
públicas, favorable á la recompra del ferrocarril del Oeste , la Bolsa hace 
pruebas de firmeza, terminando la anterior semana con un alza general . 

La causa de ésta ha s ido la abundancia de disponibi l idades contrarres­
tando los efectos de las medidas fiscales. Pero la verdad es, que suce­
de lo que debe suceder . El alza con que se inició el año, fué debida sólo 
á la especulación; y como para que semejante movimiento sea durable 
se necesita que colabore en él el público del contado, como esto no ha 
sucedido, sobreviene la debil idad y la falta de animación. 

Obsérvanse en el mercado dos corrientes perfectamente dist intas. 
Mientras una de ellas, por medios artificiales y con ayuda de las Cajas 
públ icas , intenta elevar la cotización de la Renta, depreciada por el 
voto de la Cámara , otra, la compradora , trabaja en el compart imento de 
fondos de Estado extranjeros, y és tos vienen á ser el refugio de los ca­
pitales franceses; así , los fondos rusos, japoneses , o tomanos y españo-
es están en alza por la influencia exclusiva de la compra continua que 

hace de es tos valores el ahor ro . Fuera de esto, nótanse periódicas in­
termitencias de alza y baja en la catización de todos los valores , regu­
lándose asi sa ludablemente el mercado, que percibe los beneficios del 
alza en los días en que parece un tanto desfallecida la cotización, y 
vuelve ésta á recobrarse . 

Nótase bastante firmeza en los valores de las Sociedades de Crédito, 
en los ferrocarri les, asi franceses como extranjeros, part icularmente 
para las acciones del Norte de España, que se cotizan á 313, y Alican­
tes á 410. 

Los valores industr iales también han mejorado un tanto: muy firme 
Suez, á 4.460; el Malfidano, á 311, y el Gas de Par ís , á 276. Los Omni­
bus de París ganan 20 francos, quedando á 977, y la Thomson , mejo­
ra á 636. 

Muy sostenido el mercado del cobre, afirmándose Riotinto, á 1.625; 
Thars i s , á 148.50, y De Burs, estacionaria , á 293. 

Como á la Bolsa del sábado se han seguido dos dias de paralización 
por las fiestas de Pascua, nada más puedo decir que tenga actualidad. 
Las tendencias son buenas ; pero no hay que olvidarse de que pronto 
vamos á entrar en la estación muerta, y que será ya poco el t iempo de 
actividad que pueda aprovecharse para las operaciones bursát i les .—X. 
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COTIZACIÓN DE VALORES INDUSTRIALES 
(L05 MA[^CAD05 CON ASTERISCOS SON OBLlGflCIOhES) 

Bancos y estableclmien* 
tos de ered i to . 

C-.tlz;elóa. 

Por 100 

Cot i í ac l í a 

Por 100. 

Banco Asturiano 
ídem de Andalucía 
Ídem de Barcelona 
ídem de Bilbao 
Ídem de Burgos 
Ídem de Cartagena 
Ídem Castellano, 
Ídem de Castilla 
Ídem del Comercio, Bilbao 
Ídem de Crédito, Zaragoza 
ídem de España 
ídem de Gijón 
ídem Quipuzcoano 
ídem Hipotecario de España. . . 
Idem Hispano Colonial 
Ídem de Mahón 
Idem Mercantil de Santander. , 
ídem id. (Préstamos Barña) . . . . 
Idem de Reus 
Idem de SMler 
ídem de Santander 
Idem id. ampliación 
Ídem de Tortosa 
Idem de Valencia 
Idem de Vigo 
Idem de Villanueva 
ídem de Vitoria 
Catalana general de C r é d i t o . . . 
Crédito Balear 
ídem y Docks 
Ídem Industrial Oijonés 
ídem Mercantil 
Ídem Navarro, 1.° emisión, 4 . 0 0 0 

acciones 
Fomento Agrícola de Mallorca. 
Banco Hispano Americano 
Ídem de Vizcaya 
ídem Español de Crédito 
Crédito la Unión Minera 

e a n a l e s y Aguas, 

Canal de Urgel 
Real Canalización del E b r o . . . . 
Aguas de Santander 
Idem del Regato 
Aguas de Panticosa 
Explotación y canalización d e 

aguas en Tenerife 

Ferrocarriles y Tranvías 

• Astillero-Ontaneda 
• Amorebieta-Pidernalcs 
• B i lbaoDurango , I." h ipoteca . . 
• Bilbao-Portugalete, 1." id 
• ídem id, 2.» id 
<• Cantábrico, I.-'' Id 
• Idem, 2." id 
• Durango-Zumárraga, 1." I d . . . 
'•' ídem i d . 2." id 
>• Elgoibar-San Sebastián, 1.» I d . 
• ídem id., 2." id 
• Idem id , 3.» Id 
• Langreo 
• Tarragona-Barcelona-Francia, 

hipoteca 
• ídem 
• Ídem 
" Valladolid-Ariza 
• N España, espec. A." á V. y T . 
• Medina-Z-Orense, preferentes. 
• ídem primitivas 
• Especiales de Segovia 
• Segovia Medina 
• Almansa-Tarragona (no adhe­

ridas) 
• Ídem id (adheridas) 
• Lérida-Reus (id.) 
• San Juan de las Abadesas 
• Tudela-Bilbao, I » h i p o t e c a . . . 
• ídem i d , 2 " i d 
• Ídem I d . S . " id 
• Alar-Santander 
• Robla-Valmaseda, 1.» hipoteca. 
• Ídem id , 2 " id 
• Santander-Bilbao, 1895 
• ídem id , 2." hipoteca, 1 8 9 8 . . . . 
• Santander-Solares, 1." (d 
• ídem i d , 2 " id 
• Cadagua 
• Ramales, 1." hipoteca 
' San Julián de Musques, 1.» Id . 
" Ide.T!, 2 » id 
' l d e m , . 3 " id 
• Ferrocarril de Utrillas 

Amorebieta, Pedernales 
Bilbao-Durango 
Bilbao-Portugalete 
Cantábrico (preferentes) 

78 
34 
86 ,00 

318 
120,00 
114 
52 

100,50 

302 
458 
164 
204 
Z;3 ,50 

71 ,50 
40 

158 
It» 

150 
220 
275 
270 

12 
15 
73,85 
62 

131 
18,37 

130 
25 
20 
51,15 

У7 
148,50 
251 
114 
375 

8 
36,25 

128 
133 
90 

60 

28 
82 

101 
100 
100 
99,75 
99,25 
97 
86 
97 
51 
51 

100 

105,75 
1(Г2 
57,50 

106,75 
107,15 
81,75 
56,25 

106,75 
58,75 

59,50 
78 
90 ' 
79,75 

105,25 
105,25 
107,50 
115,80 
91 
75 

100 
98,75 

101,25 
т,ж 

l(X) 
к ю 
97 
89,35 
80,50 
96 
64 

128 
142 
119 

Cantábrico ordinarias (primiti­
vas) 78 

Castro-Alén (primitivas) 47 
Ídem (especiales) i 125 
Durango-Zumárraga 67 
Económica de Asturias (v) ' 111 
Ídem i d . . 120 
Elgoibar-San Sebastián 1 5 
Langreo 97 
San Martin-Lieres -> 
Madrid-Alicante 101 ,50 
Mallorca 8 0 
Medina-Orense 2 9 , 4 0 
Norte de Esparta 6 6 , 1 0 
Robla Valmaseda 7 0 
San Julián á Castro U r d í a l e s . . . 100 
Santander-Bilbao 114 
Vasco-Asturianos 2 0 5 
Tranvia de Barcelona á Sans . . 145 
Tranvías y Ferrocarriles econó­

micos 5 2 
Tranvías de Qijón 120 
Trafivía eléctrico B i l b a o - D u -

rango 2 0 
Tranvías Zaragoza ¡ 201 

Gas y Electricidad. 

' Eléctrica de Chamberí 
' Eléctricas reunidas de Zara­

goza 
' Eléctrica del Nervión 
' Compartía Barcelonesa de Elec­

tricidad 
Sociedad Alenieyer 
Alumbrado por Gas, Mallorca. 
Gaditana del Gas. . 
Gas Revísense 
Aragonesa de Electricidad 
Electricidad de Chamberí 
Eléctrica del Pacífico 
ídem del Nervión 
Electra-Peral, Zaragoza 
Electricista Castellana 
Hidro-Eléctrica, Valencia 
Popular Ovetense 
Vizcaína de Electricidad 
Alumbrado por Gas, Barcelona. 
Eléctrica de Cáceres 
Electroquímica, Zaragoza 
Hidro-Eléctrica de Huesca 
Electra de Besava 
Gas y Electricidad de G i j ó n . • • 
La Emeritense 
Electra Industrial Espaf to la . . . . 
Hidro-Eléctrica Ibérica 
Electricidad del M e d i o d í a . . . . . 
Idem del Norte 
Madrileña de E l e c t r i c i d a d . . . . . 
Propagadora del Gas 
Fuerzas motrices del G a l l e g o . . 
Electra Peral 
Teledinámica 

Minas y Metalúreieas, 

* Hullera Española 
• Hulleras del Turón 
• Hullera de Sabero 
• Altos Hornos de Bilbao ( d e s e m ­

bolso 60"/,,) 
• Ídem Fábrica de Mieres 
* Nueva Montaña 
* Sierra Menerà 
* Minera Villaodrid 

Anglo-Vasca ms Córdoba. 
La Argentífera, Córdoba 
Minas de Heras, S a n t a n d e r . . . . 
Hullera Española 
Idem de Sabero y anexas 
Hulleras del Turón 
Minas de Soto r 
Unión Asturiana (azogue) 
Minas de Utrillas, ordinarias . . . 
Ídem de Utrillas, preferentes . . 
Ídem de Liafto 
Idem de Cabárceno 
ídem de Solia 
Ídem de Enirambasaguas 
Ídem de la Ciega 
ídem de Puente Arce 
Ídem de las Murtecas 
Idem de Alcaracejos 
Idem de Cala. 
Idem de Sierramenera 
ídem de Villaodrid 
Ídem de Carrerto 
Hullera del Pirineo 
Minas de Celrá 
Idem de Herrera 

98,75 

102 
98 

93,50 
63,35 

115 
1.50 
t)30 
111 
94 
98 

195 
112 
76 

100 
102 
20 

106,25 
96 

100 
11Ю 
42 

104,15 
lüü 
120,50 
93,50 

102 

1ЭТ 
100 
94 

148 
106 
99 

91 
101 
89 

100,75 
102,25 
1,50 
310 

62 
130 
98 

100 
77 

1 ООО 
31 
65 
27,50 

240 
60 
20 

100 
85 

100 
96 

101 
93 

158 
95 
50 

100 
135 

C o t i i i e U i . 

Por 100. 

Minas de la Argentifera 
Minera de Pertaflor 
ídem Asturiana 
Argentífera de Almagrera 
Hulleras de Guardo 
Collado del Lobo 
Sindicato Minero 
La Ibérica 
Vascongada Minería 
General de Minaría 
Minas de Irún y Lesaca 
Minas de Berástegui 
Minera Atilana 
Minas del Castillo de las Guar­

das 
Azufrera de Hellin 
Minera Almadén 
Carbonífera del Ebro 
Altos Hornos de Vizcaya 
Alambres de Cadagua 
Euskaria 
Fábrica de Mieres 
La Amistad (fundición) 
Maquinista Terrestre 
Material para ferrocarriles 
Nueva Montarta. 
Talleres de Deusto 
Tubos forjados 
Vasconia 
Fábrica de Bidasoa 
Duro Felguera 
Industrial Asturiana 
Construcciones metálicas 
Aurrerá 

Navieras . 

Compañía Anónima de Nave­
gación 

ídem Avilesina de .d 
liKín Bilbaína de id 
Ídem Cantábrica de id 
Idem Isleña Marítima 
Ídem Marítima Rodas 
Idem Marítima Ballesteros 
ídem Montañesa Navegación . 
Idem Naviera Vascongada 
ídem Naviera Internacional . . . 
Idem Trasatlántica 
Ídem Santanderina de Navega­

ción 
Idem V.asco-Cantábrica 
Ídem Vasco-Asturiana 
Marítima Unión 
Compartía Navegación Bat 
Naviera La Blanca 
Ídem Aurrerá 
Marítima Actividad 
Naviera Sota y Aznar 
Compartía Bilbaína de Navega­

ción 
Idem Trasatlántica, 4 "/., 
Navegación de Tenerife 

Seguros . 

La Aurora 
El Dia 
La Alborada 
La Estrella 
Banco Vitalicio de España 
La Vasco-Navarra 
La Actividad ( N a v a r r a ) , 1." 

serie 
Idem, 2 " serie 
La Vasconia 
La Agrícola 
La Alianza de Santander 
El Norte 
La Unión y el Fénix Español . . . 
La Catalana 
La Previsión Espartóla 
La Regeneración 
La Aseguradora Espartóla 
La Previsión Nacional 
Compartía de Navieros Asegu­

radores, serie A 
Ídem id , serie B 
Lloyd Andaluz 
Hispanía 
Abeille, Incendio 
Ídem, Vida 
ídem, Accidentes 
Ídem, Granizo 
Idem, Granizo (nuevas) 
Aigle, Incendio 
Idem, Vida 
Assurances Générales, Incendio 
Ídem id , Vida 

85 
68 

100 
117 
90 

120 
22 
90 

100 
85 
58 
:« 
11 

82 
97 

135 
15 

271 
100 
60 

101 
100 
95 

1(X) 
58 

100,50 
116 
62 

110 
38 

101 
66 

100 

60 
91 
II 
18,25 
85 
40 
55 
63 
47 
39,50 
63 

61,75 
32 
68 
30 
22 
25,70 
42 
28 

100 

70 
101 
500 

65 
98 

102 
88 
12,75 

105,50 

400 
105 
101 
120 
47,50 

160 
319 
225 
8(Ю 
138 
100 
100 

60 
6 

100 
140 

20(Ю 
7(Ю 
7fj0 
350 
205 

4 100 
120 

23.6.50 
2»Ш) 

C o t i l l e a s . 

Por 100. 

Assurances Générales, Mariti-
mas 

• Idem Normandes, 5 " / „ 
Idem id 
Idem, Fundación, 
Idem, Rémoises 
Centre Industriel et Commer­

cial 
Confiance, Incendio 
Idem, Vida 
Crédite National d'Assurances. 
Foncier, Incendio 
Idem, Vida 
Idem, Transportes 
France ,Incendio . . 
Idem, Vida 

, Garantie 
• Le Temps 

Mutuelle Parisienne 
Idem id, Fundación 

• Mutuelle des Propriètaires de 
France et d'Etranger 

Monde Incendio 
Idem Vida 

• Mutuelle-Accident 
Nationale Incendio 
Idem Vida 
Nord Incendio 
Idem Vida 

• Pacifique — 
Paix-Accidentes 
La Paternelle Incendio 
Idem id. Vida 

• Patrimoine Accidentes 
Idem, id 
Idem Vida 
Phénix Incendio 
Idem Vida 
La Préservatrice 
La Prévoyance 
Providence Incendio 
Idem Vida 
Idem Accidentes 
Soleil Incendio. 
Idem Vida 
Idem Accidentes 
Secours Accidents 

• Syndicat des Commerçants et 
Industriels de France 

Union Incendio 
Idem Vida 
Urbaine Incendio 
Idem Vida 
Idem id . . 
Fcmdearia, vida 
Idem, incendio 
L'Océan 

I.UX) 
210 

lOO 
015 
125 
125 

1.165 
200 
695 

7.500 
525 
1(Ю 
200 
100 
300 

105 
280 
220 
20(1 

11 m\ 
2t).5*X) 

З.СШ 
441) 
100 
150 

3.150 
130 
485 

50 
Il ООО 
33 500 

3 400 
2.500 
6.400 

2(1 
590 

3.10O 
220 
KO 
190 

500 
15 500 
5 100 
4.50Ü 

425 
1.230 

212 
210 

80 

Varios. 

Tabacos Filipinas, 5 "/., 
Obras del Puerto de Bilbao, I." 

emisión 
Ídem id id , 2.» id 
Idem id. id , 3 " id 
Idem id. id , 4 " id 
Valencia, Junta de Obras del 

Puerto 
Idem, Nueva Cárcel 
Salinera Espaftola, A 
Ídem id , B 
Ídem id , C 
Sociedad General Azucarera. . . 
Compartía de Tabacos 
Sociedad de Explosivos. 
España Industrial 
Unión Resinera Espartóla 
Salinera Espartóla 
Industrial Química 
Gijón Industrial 
Compartía Arrendataria de las 

Salinas de Torrevieja 
Sindicato Puerto Musel 
Hidráulica del Fresser 
Cimstructora de Obras públi­

cas 
Papelera Española 
Sociedad G e n e r a l Azucarera 

(preferentes) 
Idem id. id. (ordinarias). 
Bodegas Bilbaínas 
Tabacos de Filipinas. 
Fomento de Obras y Consfruc-

c i i m e s — 
Vinícola del Norte de España. 
Nuevo Mercado 
Resineras 
Sociedad general de Industria y 

Comercio 
Sociedad de portland artificial. 
El Águila (cervezas) 

99,50 

101 
102,50 
101 
99,50 

106,55 
105,70 
m 
104 
IIXl 
102 
404 
332 

55 
161 
525 
ICO 
100 

100 
115 
37 

96 
38 

71 
40,50 
77 

113 

112 
162 
80 

140 

258 

90 



EL CONGRESO CílTflLíIN OE EC0N0MÍÍ1 

IRÓXIMAMENTE va á celebrarse en Barcelona un Congreso 
de Economía. La Comisión organizadora del mismo ha 
publicado un cuestionario, seguido de breves reflexiones, 
sobre los puntos que deben plantearse en el Congreso 

que prepara. Por entender que algunos de ellos tienen gran importan­
cia, llamamos la atención de nuestros lectores sobre los siguientes que 
han de tratarse en la próxima reunión que organiza la Sociedad de Es­
tudios Económicos. 

üividido el cuestionario en Secciones, la primera afecta al problema 
monetario, y sobre él dice la Comisión: 

-•Al negociar el Convenio de París de 1865, los.delegados de Bélgi­
ca, Italia y Suiza aceptaron el patrón oro, adoptado por Inglaterra des­
de 1816, pero Francia lo rechazó. En 1878, las referidas naciones sus­
pendieron la acuñación de monedas de cinco pesetas, de las cuales Es­
paña siguió acuñando hasta la cantidad de 778 millones. Así se díó el 
caso de que un pais de patrón oro como España (hasta el punto de esca­
sear la moneda de plata en 1878), ha venido á parar en el curso forzoso 
de la plata, que pierde un 60 ó 61 por 100. Los Gobiernos han hecho 
salir de España los 920 millones en oro acuñados en la Casa de la Mo­
neda desde 1878, para el solo efecto de lanzar á la circulación 1.328 mi­
llones en plata, de ellos 1.052 en monedas de cinco pesetas, considera­
das como equivalentes al oro. Como era de esperar se falsificaron esas 
monedas en proporciones tales, que, sólo por este hecho, debieran dejar 
de ser moneda legal. Es inútil pensar el volver al patrón oro mientras 
existan esas monedas. 

Por estas razones se proponen al Congreso las siguientes cuestio­
nes: a) ¿Cuándo y cómo se han de retirar las monedas de cinco pesetas 
legales? b) ¿En qué cantidad? c) ¿Pueden servir de garantía de los bi­
lletes por todo su valor nominal, ó por qué valor? d) ¿Debería limitarse 
el poder liberatorio de la moneda de cinco pesetas? 

La segunda sección del cuestionario afronta el problema bancario 
haciendo notar que la cantidad de billetes del Banco de España por más 
de 1.574 millones, ha sido reconocida por todos como excesiva; y lo 
será cada vez más, pues á esa cantidad se agrega la que el Gobierno le 
va pagando, y por la realización de su cartera de valores del Estado á 
que le obliga la ley; y por eso el Banco, no sabiendo qué hacer, los em­
plea en préstamos por garantía de valores que no se cotizan; y por ese 
camino será inútil esperar que desaparezca la depreciación, asi de los 
billetes y de la moneda, como de toda la riqueza nacional. 

1 C u e s t i ó n . Esta abundancia de billetes y de plata, ha producido la 
consiguiente inflación: ¿Qué consecuencias ha tenido y puede tener?— 
2. ' ' ¿Puede admitirse que un Banco nacional de emisión preste grandes 
cantidades por sólo el crédito personal ó por la garantía de valores que 
acostumbran á cotizarse?—S.'* ¿Debe sostenerse el cumplimiento pun­

tual de la ley del Banco, del Sr. Rodrigáñez?—4.' ' ¿Qué juicio puede 
formarse sobre el modo de presentar los balances? 

Todos los años la Memoria del Banco hace notar que apenas hay 
materia de descuento comercial para colocar los billetes. En cambio, 
los industriales se quejan de tener mercaderías por buen número de 
cientos de millones, cuyo valor, en facturas, no encuentra descuento. 
La causa es que los compradores se niegan á firmar ningún documento 
que les obligue á pagar, sobre todo á plazo fijo, y que las facturas no 
tienen acción ejecutiva. 

Atendiendo á los gravísimos perjuicios que se ocasionan á las clases . 
trabajadoras, asi obreras como patronales, y á que se imposibilita la 
vida de las instituciones bancarias indispensables para el crédito y el 
funcionamiento de las diversas actividades económicas, ¿debe pensarse 
en la modificación del Código de Comercio, obligando á que en las ope­
raciones al por mayor se faciliten los descuentos y los cobros? ¿Qué 
modificaciones pueden ser éstas? ¿Debe darse fuerza ejecutiva á las fac­
turas conformadas?» 

Muchos otros y muy importantes son los temas que se proponen 
para la discusión, aunque por tener marcado carácter regional y refe­
rirse sólo á Cataluña, no podemos detenernos á transcribirlos. 

El cuestionario termina con el siguiente párrafo, que titula Orien­
tación: 

«Tanto la Economía política como la Sociología demuestran que la 
formación social lo es todo hoy en la marcha de los pueblos. Los que, 
como Inglaterra, Bélgica, Alemania, Estados Unidos y Japón, han hecho 
su admirable evolución rápida y también sólidamente, se han caracte­
rizado por un ideal nacional que ha juntado todas las voluntades con 
tal fuerza, que se ha visto, cómo en todos los grandes pueblos, se han 
desarrollado simultáneamente la ciencia, la riqueza y la potencia mili­
tar; se han caracterizado también por un decidido espíritu de empresa 
y de asociación unido á un elevado sentido moral, á un gran amor al 
saber junto á fuertes sentimientos de disciplina, de tendencia al pro­
greso y á las instituciones libres; pero al mismo tiempo con una gran 
aversión á los radicalismos. ¿Convendría marcar una orientación aná­
loga á nuestro pueblo, y cómo se la haría prevalecer?» 

*** 

Como se ve, las cuestiones que han de tratarse en el Congreso Ca­
talán de Economía son de una gran transcendencia y nos prometemos 
seguir con cuidado la marcha de los debates que se susciten, pues de 
ellos pueden derivarse grandes beneficios para todo el pais en general . 
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Devastamientos por... apatía. —El rayo final. 
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N algo había de favorecernos la Naturaleza, cuan­
do tantas contrariedades, y por motivos tan va-
ríos, venimos padeciendo los españoles. La tem­
peratura, que otros años por esta fecha se hacía 

ya intolerable, muéstrase en el actual piadosa y agradable, sí-
quiera reconozca por causa la anormalidad del régimen cicló­
nico que nos ha legado el mes de Mayo. 

Mas sea como quiera, ello es que, no obstante lo molesto 
de los constantes aguaceros, la benignidad atmosférica aleja 

por algunos días de muchos hogares la necesidad de afrontar 
el pavoroso problema del veraneo. 

Los jefes de familia tienen asi un pequeño respiro, y pue­
den con cierta tranquilidad atender á tan magna cuestión, que 
no deja de tener sus dificultades, desde el punto de vista 
financiero, para muchas casas de la clase media. 

Vendrá el calor, ¿quién lo duda?, pero algo se lleva ade­
lantado con el fresco de estos días, siquiera los resultados po­
sitivos de las actuales lluvias no sean muy beneficiosos para 
el campo, si hemos de dar crédito al popular aforismo que pre­
gona: «Agua por San Juan, quita vino y no da pan». 

* 
* * 

Además, la relativa benignidad de estos dias tampoco debe 
sentarle mal al Gobierno, para quien no ha podido llegar en 
mejor hora ese régimen ciclónico que domina en gran parte de 
la peninsula. 

Con ello se compensa y templa la cargazón que se nota en 
la atmósfera política, por efecto de la tormenta levantada con 
motivo del proyecto de ley contra el terrorismo. 

Pocas veces se llega á tan perfecta unanimidad de pare­
ceres en la apreciación de una medida de gobierno, ni aun en 
España, donde tan frecuente viene siendo el que los gobernan­
tes conciten contra ellos el descontento y las iras de los go­
bernados. 

Imposible hacer cuenta de los mitins, reuniones públicas y 
protestas de toda clase formuladas contra tan desdichado 
proyecto. Y es que la opinión se ha dado cuenta de la verda­
dera finalidad que en él se persigue, y parece decidida á no 
dejarse arrebatar las ya escasas libertades que le quedan, y 
que, seguramente, desaparecerían si llegara á ser ley ese en­
gendro que resucita los procedimientos inquisitoriales de los 
tiempos absolutistas, y que, recordándonos la célebre «ley de 
sospechosos» de los tiempos de la Convención francesa, pre­
tende extinguir un terror rojo, que no existe, dando fuerza le­
gal al terror blanco. 

Además de que, si ese proyecto respondiese á hechos rea­
les y positivos, como el terror se engendra por el miedo, te­
nía razón el ilustre Azcárate cuando decía en el mitin del tea­
tro de la Princesa: «El mejor remedio contra el miedo, es no 
tenerlo». 

* * 

Verdad es que ¡para no tener miedo están los tiempos, y 
para evitarlo sirven bien los servicios de la policía...! 

Gorones y Millanes, ilustres detectives de dos naciones 
hermanas, quedan iguales ante la astucia desplegada por cual­

quier Juan Herrero ó por los desconocidos estranguladores de 
de los Steínheil... Para nivelar reputaciones, está visto que no 
hay cosa como un crimen de esos que se cometen con maña. 
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Y si aun siquiera los vulgares criminales fueran una espe­
cie de Raffies... cualquier Holmes se consuela al verse burla­
do por el elegante ladrón londinense; ¡pero cuando se trata de 
gentecilla del fuste del demandadero de los Hermanos de la 
Doctrina...! 

Ni tampoco de toda esa ineptitud policiaca debemos ex­
trañarnos. El ejemplo cunde de arriba á abajo, y en épocas 
donde todo negocio inmoral prospera en las altas clases so­
ciales sin que se descubran sus autores, ó aun cuando descu­
biertos, sufran el condigno castigo, ¿por qué extrañarnos de 
los delitos de abajo?... 

* * 

Noticias llegadas de las posesiones españolas en el golfo 
de Guinea, revelan una vez más la incapacidad que para co­
lonizar tiene nuestra raza. Los periódicos, unos contenidos por 
temores patrióticos, y otros afrontando con valentia la cues­
tión, confirmando todos el desbarajuste, el desconcierto y el 
descrédito que reinan en Guinea, llegan á expresar la conve­
niencia de que se abandone una colonia que jamás ha de ser­
vir para otra cosa que para abochornarnos, para latrocinios 
de empleados y para sepultura de nuestros soldados y de los 
emigrantes que allá llegan. 

Pensamos exactamente como el colega que propone la ven­
ta de aquellas posesiones. Si se hubiera hecho popular en 
tiempo oportuno el pensamiento del general Prim, hubiérase 
evitado á la patria la sangría suelta que sufrió durante tantos 
años en las Antillas, y no habría llegado el vergonzoso hecho 
final de Santiago de Cuba. 

Y es que, como pais tradicional, no faltan en el nuestro 
megalómanos que imaginan afecto al necesario poderlo espa­
ñol ese pesado lastre de las colonias. Hay quien todavía sue­
ña con el «reino de las Españas», sin ver que, de tumbo en 
tumbo, por empeñarnos en sostener ficticios esplendores, va­
mos cayendo tan hondo y con tanto descrédito ante el mundo 
civilizado, que puede llegar el instante, si á ello no nos apre­
suramos á poner el remedio convirtiendo toda la fuerza vital 
del pais al desarrollo interior de la peninsula, en que del fa­
moso reino de las Españas queden sólo los pelados terrones 
ae las estepas castellanas. 

Y, todavía, ¿qué no queda por hacer en el mismo precioso 
circuito que la rodea? 

Clama Gerona por medidas que fomenten su industria cor­
chotaponera; en Tarragona se alza la voz de Tortosa, pidien­
do que prodigalidades de ciertas particulares Empresas no 
perjudiquen con estupendos contratos los intereses de toda la 
comarca; y Almería, la hoy pobre y desamparada ciudad al-
meriense, clama por la rehabilitación de su puerto; y Cádiz 
suspira por su puerto franco, y Huelva gime por la tiranía de 
la Compañía minera extranjera de Ríotinto que, con el humo 
de sus máquinas y el polvo que desprenden los minerales, 
matan la vegetación y hacen casi imposible la vida... 

Mucho, muchísimo hay que hacer para que en las arideces 
extremeñas no puedan existir lugares tan selváticos como las 
Hurdes; para que las rías gallegas no sirvan sólo de estación 
naval—¿quién sabe con qué ulteriores fines?—á las escuadras 
británicas; y para que en Aragón, y en las dos Castillas y en 
la parte norte andaluza no aparezca el cultivo como verdade­
ramente esperádico, ni sea el progreso cosa rara y exótica, y 
la vida alcance en tan extensas regiones las condiciones de 
europea y civilizada. 

Y ante tan inmensas necesidades, da pena echar una ojea­
da por nuestras estadísticas. 

Examinando el Censo de 1900, hallamos que en nuestro 
{Jáis, con una población de más de 18.000.000 de habitantes, 
sólo unos e y '/i millones producen riqueza directa ó indirec­
tamente, ó acrecientan el valor de la producción distribuyén­
dola ó transportándola, lo cual da un promedio de 35 por 100 
seres titiles para la vida económica nacional. 

Esto, mientras que en Inglaterra, en Bélgica, en Suiza, con 
menos extensión territorial, con menos población y con cli-
inas y terrenos que no admiten comparación posible con los 
nuestros, la vida es fácil y cómoda, la situación próspera y el 
progreso y la civilización se adueña de sus comarcas. 

Perdón pedimos á cuantos nos lean, si hemos dado mayor 
extensión de la que acaso conviniera á este párrafo de «Ac­
tualidades»... Ni por eso se agota el teína, ni creemos haber 
malgastado el tiempo señalando, una vez más, la tínica orienta­
ción posible para nuestro pais, si llega á querer con perseve­
rante voluntad y sentir con vivo entusiasmo—que no sea fo­
gata de virutas—ansia por regenerarse y por vivir. 

* 
* * 

Por fortuna, y aunque ligeros, hay indicios de que lejos de 
Madrid, en las provincias, la opinión va despertando y em­
pieza á comprender que los moldes de la nueva vida son muy 
distintos que en los que ha venido conteniéndose la vida na­
cional. Y mientras en unas partes se escuchan voces sinceras 
que confiesan inveterados errores, aplícanse en otras á reba­
jar tributos múltiples, como en Cartagena, que acaba de hacer­
la del 24 por 100 de contribución industrial; á popularizar los 
trabajos regionales por medio de Exposiciones, como la que 
durante el verano va á celebrarse en Santiago, ó como Cádiz 
que, removiendo obstáculos, acaba de instalar una magnifica 
fábrica de envases de papel, para contribuir á resolver la cri­
sis económica de la clase trabajadora con el trabajo que en­
cuentren en ella. 

Si en todas partes se imitan y emulan esos ejemplos; si se 
logra que el entusiasmo fortifique la voluntad general, ¿qué 
de empresas grandiosas, sin explotar todavía, no quedan en 
este pais, casi virgen de toda industria, en medio de su anti­
güedad secular empleada en locas aventuras, caballerescas un 
día, pero degeneradas luego hasta el presente en empresas de 
dudoso carácter moral? 

De los quinientos mil kilómetros que cuenta nuestra pe­
nínsula, apenas si de una tercera parte de ellos sacamos el 
conveniente provecho. Formando como riquísimo engarce de 
la tierra española, están la industriosa Cataluña, la fértil región 
levantina, la próvida tierra andaluza, que de su tropical dis- ' 
posición promete fecundidades ni soñadas aiín; las bien culti­
vadas tierras de la antigua Vasconia...; más, fuerza es confe­
sar que tal engarce se abrillanta poco con el riñon de nuestra 
tierra, especie de enorme solitario sin pulimento y sin cultivo, 
íormado por el resto de España. 

* * 

Es una triste historia la que nos cuenta el redactor corres­
ponsal de Las Novedades, en París; historia muy triste, pero 
que pinta con gran exactitud lo que es en Francia y en todas 
partes la vida de muchos de los que viven,de su trabajo. 

El contable de un editor, que durante treinta años de em­
pleo había logrado percibir un sueldo de 200 francos mensua­
les, mientras la casa de su principal realizaba fabulosas ga­
nancias anuales, al verse consumido por la tuberculosis, y 
sugestionado por el amor hacia su hija, á quien deseaba ase­
gurar una pequeña renta, cayó en las redes de cierto gancho 
de esos que viven estafando á las Sociedades de Seguros so­
bre la vida, y logró hacerse con una póliza de seguro sobre la 
suya, después de haber consentido en que otro individuo, su­
plantando su personalidad, fuera reconocido facultativamente. 

El contable ha muerto, su mujer ha cobrado el importe de 
la póliza, pero está en la cárcel porque se ha descubierto la 
superchería, y la asociación estafadora, de que formaba parte 
al gancho aquél, ha caído en poder de la justicia. 

Criminoso es el hecho, y no vamos á exculpar al desgra­
ciado que lo aprovechó, por más que resulte víctima mejor 
que reo; pero, ¿á qué tristes reflexiones no se presta la desdi­
chada historia de la vida de ese pobre contable tuberculoso? 

¡Siempre el problema eterno planteado entre el trabajo y 
el capital! Mientras las naciones no lo solucionen, buscando 
temperamentos de armonía é inspirándose en la equidad, será 
frecuente el caso del contable. Cien mil vidas honradas sufri­
rán la afrenta que sobre ellas arroje un momento de debilidad 
ó de'abatimiento... y los únicos que lucrarán serán esas Socie­
dades organizadas para estafar al capital una parte de lo que 
éste debia legítimamente dar al trabajador que le ayudó á cons­
tituirse. 

Imprenta de Antonio G. Izquierdo, Doctor Mata, 3. MADRID.—Teléf. 1.612. 
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